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SEÑORA PRESIDENTA (Percovich).- Recibimos a una delegación de la Administración Nacional de 
Correos, integrada por su Presidente, doctor Diego Martínez, por su Vicepresidente, Gustavo Osta, por 
el Director Esteban Jardín, por el Gerente General, contador Alejandro Seré y por el Secretario 
General, doctor Mario Jubín. Los hemos invitado a raíz de un proyecto de ley radicado en esta 
Comisión por el que se define a la Administración Nacional de Correos como el único organismo de los 
incluidos en los artículos 220 y 221 de la Constitución facultado a realizar actividad postal que es 
definida como la distribución y entrega de facturas, cartas, impresos y similares. 


Se han dado varias discusiones sobre la función del Correo, la distribución de facturas y su efectividad, 
etcétera. Nos interesa especialmente conocer la opinión de las autoridades de la Administración Nacional de 
Correos sobre la posibilidad que este proyecto de ley define y conocer en qué estado se encuentra el 
organismo con relación a esta facultad de distribución que se le otorgaría. 


SEÑOR MARTÍNEZ.- Antes que nada el Directorio desea agradecer a la Comisión la oportunidad que 
le brinda de venir a exponer su visión con relación a un tema que ha estado en el primer plano de sus 
preocupaciones durante la actual gestión, iniciada en mayo de 2001 y a la que personalmente me 
incorporé en julio de 2002. 


Asimismo, queremos hablar de la satisfacción que ha provocado al Directorio la celeridad con la que la 
Comisión ha dispuesto abordar los diversos aspectos que tienen que ver con el proyecto presentado por un 
conjunto de señores Representantes. 


Por otra parte, quiero señalar que mi propósito es que el Directorio pueda expresarse en todos sus matices 
con relación a este tema. De manera que en lo que a mí corresponde deseo señalar que creo que es 
ampliamente positivo que este tema ingrese a la discusión parlamentaria, en razón de el Correo es una de las 
instituciones más antiguas de la patria; su fundación formal data de hace ciento setenta y siete años. Sin 
embargo, en todo ese largo período ha tenido profundas dificultades para enfrentar un persistente y perverso 
déficit que ha caracterizado su gestión financiera. Ya en 1830, en la gestión financiera del Correo los egresos 
eran superiores en cuatro veces a los ingresos que lograba. 


En el actual período el Directorio ha hecho un ataque frontal al gasto en diversos aspectos. El principal 
componente del gasto del Correo se genera por el lado de las retribuciones personales y, en ese sentido, a lo 
largo de la reunión iremos exponiendo algunas cifras y datos que dan cuenta de una disminución de esa 
plantilla sin que por ello la Administración Nacional de Correos haya incrementado su endeudamiento o haya 
ocasionado algún tipo de lesión en las expectativas funcionales de algunos de quienes optaron por el retiro. 


De manera que quiero confirmar la visión que tenemos respecto a que el abordaje de la temática tal como la 
plantea este proyecto de ley, por un lado nos permitirá conocer una situación de déficit que es históricamente 
perversa para las cuentas de El Correo y, al mismo tiempo, iniciar un camino que, mediante una solución lo 
menos traumática posible para las diversas partes interesadas, nos posibilite lograr un mayor nivel de 
ingresos y reivindicar lo que el principio de especialidad establece como su cometido, que es, entre otros, la 
distribución de correspondencia. 


Entiendo que como introducción al tema esto es lo que corresponde decir. 


Además de los miembros del Directorio, nos acompañan el Gerente General de la empresa, contador 
Alejandro Seré y el Secretario General, doctor Mario Jubín, de manera que entre los cinco procuraremos 
aclarar las dudas o responder las preguntas que se entiendan del caso. 


SEÑOR BARRERA.- Este tema ya ha sido tratado públicamente y todos hemos observado cuál ha sido 
la discusión que se ha dado entre distintos sectores que están directa o indirectamente vinculados a él. 


Quería hacer dos preguntas, no tanto porque desconozca las respuestas sino porque me parece importante que 
conste en la versión taquigráfica cuál es la opinión de la Administración Nacional de Correos, o de alguno de 
sus miembros, con respecto a dos elementos muy claros que están en la consideración pública. El primero 
tiene que ver con algunas objeciones que el Presidente de la UTE ha formulado en cuanto al incremento en 
los costos que estaría suponiendo la distribución de las facturas. 


El segundo elemento, que es el que más me importa, y la pregunta por la que estoy más preocupado, es saber 
si en la recaudación del Estado puede existir alguna merma en los ingresos, producto de la transferencia del 
reparto de facturas del mecanismo que se utiliza hoy a otro realizado directamente por El Correo. 


Señalo esto porque son dos argumentos no personales sino que están en la consideración pública, y creo que 
sobre todo el último tema es muy importante, habida cuenta de que estamos en una situación económica de 
crecimiento y repunte, comparada a la de 2002; pero sería inconveniente para el país que esta reactivación y 
este aumento de recaudación que estamos viviendo se obstaculizara por una distribución no apropiada 


SEÑORA PRESIDENTA.- A las preguntas del señor Diputado Barrera quisiera agregar la de si el 
Correo está en condiciones de hacer una distribución en tiempo, tal como la que hoy tenemos los 
usuarios de todas las empresas del Estado, ya que nos ha llegado información de alguna dificultad 
cuando se ha querido asumir esa tarea en el departamento de Canelones, por ejemplo. Además, 
sabemos que en otros departamentos del país tampoco realiza esa tarea el Correo, sino que en general 
se hace por empresas privadas, aun cuando el Correo se ha comprometido a realizar esa distribución. 


SEÑOR JARDÍN.- En nombre personal, como lo hizo el señor Presidente, quiero agradecer la 
oportunidad de estar aquí a fin de considerar este tema que es sustancial para la Administración. 


Creo que es importante destacar que este es un tema que ha tenido largo tratamiento y discusión en la opinión 
pública. El Correo ha generado una serie de documentos que en su momento fueron remitidos al Poder 
Ejecutivo, a la Oficina de Planeamiento y Presupuesto y al Ministerio de Economía y Finanzas. En definitiva, 
la distribución de facturas ha sido un tema que ha despertado opinión pública. El texto que acompaña la 
exposición de motivos vislumbra la razón del artículo y quiero comentar que hay antecedentes sobre este 
tema en consultas realizadas a nivel internacional, particularmente a la Unión Postal de América, España y 
Portugal, que a solicitud de consulta de El Correo ha ilustrado cómo se desarrollan estos servicios en el resto 
del mundo; generalmente los lleva adelante el operador con más capacidad, en la mayoría de los casos el 
operador público, en este caso el Correo Nacional. Hay documentos que avalan experiencias en la región, que 
implican un criterio de especialidad de las empresas públicas que está establecido a nivel constitucional, en el 
artículo 190, y que tienen que ver con un tema que afecta la gestión de una empresa que tiene libre 
competencia y no posee franja monopólica y los estándares que han sido dados a conocimiento público han 
revelado una gestión que ha permitido subsistir en momentos difíciles 


Con respecto a la primera pregunta, referente a la objeción de UTE, quiero citar algunas cifras que es bueno 
rescatar. El Correo tiene el 65% del mercado en libre competencia, que se divide en un 88% del mercado 
persona a persona y un 66% del mercado empresarial. Más del 70% de los clientes son del sector privado, es 
decir que en la gestión se ha demostrado un cumplimiento estricto y un monopolio técnico; destaco esto: es 
técnico, no legal; El Correo no tiene franja monopólica. 


Con respecto a los costos puedo decir que en esos antecedentes la idea original del Directorio y de la empresa 
-sus Gerentes, su sindicato y sus funcionarios- es que este tema no debería haber llegado a la iniciativa 
legislativa. Tanto es así que hay un antecedente de un proyecto de borrador de decreto que establecía ciertas 
condiciones que son a las que El Correo se compromete, que concretamente implican el compromiso de que 
El Correo realice la tarea con costos más económicos de los que en definitiva hoy implicaría la sumatoria de 
los esfuerzos que la autodistribución tiene para el resto de las empresas públicas. Este es un agregado más, 
porque si habláramos de la especialidad de las empresas públicas no definiríamos este tema, pero como hay 
un compromiso por la situación del país hablamos de los dos aspectos: la especialidad de las empresas 
públicas y los costos económicos para el país. 


El Correo ha planteado una serie de iniciativas. La primera, la más transparente, es que existen organismos 
reguladores que rigen la estructura de costos de cada una de las empresas. Por tanto, bastaría con comparar 
esos costos -sobre los cuales los reguladores deben tener constancia- con los que puede tener El Correo. 


En segundo lugar, hay un tema que puedo citar a título de ejemplo y sin ánimo de que esto genere más 
polémicas, realmente los costos de empresas monopólicas son muy difíciles de definir, porque funcionan en 
base a subsidios cruzados. Podría comparar el costo salarial primero y llegar a que de repente El Correo tiene 
menos estructura salarial que, por ejemplo, la empresa que se nombró, o cualquiera de las otras. 


Les comento que en el avance que ha tenido este tema hemos llegado a negociaciones con ANTEL -por poner 
un ejemplo-, en las que la relación ha sido más directa y hemos sabido el costo que maneja para la 
distribución en Montevideo proporcionado en forma directa por la empresa: $ 5,50. El Correo estaba por 
debajo de ese costo. Nunca pudimos llegar a tener esta relación con la empresa energética, pero es de 
presumir que ese análisis se puede realizar. 


Si hoy comparamos la composición salarial de quienes trabajan distribuyendo en un lugar y en otro, es claro 
que la inequidad salarial existe y va en perjuicio de los funcionarios postales, que tienen especialidad. Para 
ilustrar mejor, si uno hace un análisis de costeo integral, no definiría lo que públicamente se ha conocido de 


la UTE. Pero El Correo no se niega a eso. Más allá de que es un tema de especialidad de empresas públicas, 
no se niega a ese análisis. Porque los datos que se manejan públicamente sobre los costos de UTE han 
surgido como un elemento para generar polémica y no han sido definidos de la forma en que El Correo lo 
quiso hacer, esto es, eligiendo a un regulador que compare los costos en forma abierta. 


De todos modos, en cuanto a los $ 3 que manejó públicamente la empresa energética, quiero comentar que 
han contratado los servicios de otros organismos públicos -caso concreto del Ministerio del Interior- y para 
los avisos de corte, en cantidad de 450.000, el precio que ha dado es de $ 5,26, y en 60.000 facturas, el precio 
es de $ 1,57. Realmente, para ir hasta la puerta a llevar un aviso de corte o una factura, el ejercicio es el 
mismo y los costos son diametralmente distintos. 


Creo que detrás de la distribución muchas veces hay una necesidad de mantenerla dentro del gerenciamiento. 
Pero yo les diría que al BPS actualmente el servicio se lo da El Correo, no sólo para los jubilados sino para 
quienes tienen que pagar aportes; y el Impuesto de Primaria también lo distribuye El Correo. El Correo ha 
ganado licitaciones en el mercado privado y en el mercado público, en competencia de precios. 


Entonces, este es un tema en que creo que el Estado ahorra. Analicemos que hay cien millones de envíos en 
el mercado postal; cincuenta millones están en el sector de las empresas públicas -con un monopolio de 
hecho- y una cantidad igual está en el sector privado en libre competencia, donde actúan cien operadores: El 
Correo más noventa y nueve que compiten por ese mercado. La lucha de costos es pujante, permanente, más 
en momentos de crisis, y El Correo tiene formas de analizar esto. Si uno sencillamente pensara en lo que 
significa entregar la factura, es un concepto, pero eso lleva la impresión, la gestión, el gerenciamiento y la 
distribución. Si sumamos los costos del resto de las empresas -Banco de Seguros del Estado, Intendencia 
Municipal de Montevideo, los grandes impositores-, lograríamos un ahorro que realmente generaría, en 
primer lugar, una economía de escala; sobre una red fija con mayor volumen estaríamos generando un ahorro 
inmediato. Y no estamos hablando de pérdida de puestos de trabajo, sino de la optimización de estructuras 
que el Estado tiene en forma redundante. Hoy el Estado tiene a cinco empresas realizando esa actividad. Nos 
parece que por ese lado se genera una economía de escala por la especialidad y se estarían bajando los costos 
que hoy en día se están pidiendo. 


Con respecto a la seguridad, yo diría que estas redes paralelas generan una tradicionalidad en cada empresa y 
dejarlas sin efecto lleva un proceso que hay que reconocer, pero también el hecho de que el Estado esté 
volcando un promedio de US$ 20.000 por día al Correo cuando tiene actividad y trabajo para hacer, significa 
una cifra importante, más allá de que analizado puntualmente no involucre los números que pueden estar en 
juego en otros temas. 


La seguridad está dada porque hay un compromiso del sindicato y de los funcionarios del Correo. Se podrá 
hacer gradual porque hasta se ha presentado un procedimiento por el cual, promedialmente, El Correo se hace 
cargo de la distribución. Hay que tener en cuenta que actualmente las empresas, los bancos, el sector público, 
los organismos públicos, y el sector privado no solamente en la red del Correo para la distribución y su 
recaudación sino en la red propia que tiene El Correo para hacer los cobros. El Impuesto de Primaria ha 
recobrado gran parte de su recaudación por medio de este sistema. El Fondo de Solidaridad, con el que se 
solventan las becas para los estudiantes que no tienen recursos, se cobra a través de El Correo. El BPS que, 
como todos sabemos, tiene un compromiso de pago y de recaudación mensual importante, también utiliza la 
red de El Correo, así como el sistema bancario privado y las tarjetas de crédito. Se trata de un sinnúmero de 
ítems. 


Como elemento para decir por qué podemos garantizar la distribución tenemos que, comúnmente, los entes 
autónomos utilizan la red de El Correo, que es la única que tiene el servicio universal, es decir, que llega a 
todos los puntos del país, porque así está establecido por compromisos internacionales asumidos por el 
Estado. Claramente, uno tendría que pensar cuál es la razón para que El Correo sea el que lleve la caja con 
las facturas hasta el domicilio del funcionario de la empresa equis que hace la distribución en su zona. Es un 
elemento que a veces es difícil de explicar. Si hay que llegar a María Albina, a Toscas de Caraguatá, a 
Tranqueras o a Belén, El Correo lleva las facturas hasta ese lugar para que después se haga la 
autodistribución. Eso asegura el principio de economía de escala. Actualmente, las comunicaciones postales 
están incluidas entre los derechos de las personas. No serán de última tecnología, pero son imprescindibles. 
Asegurar el nivel de recaudación del Estado es un compromiso que El Correo tiene y que ya lo cumple en 
otras áreas, y también tiene la capacidad para desarrollar el servicio. 


SEÑOR OSTA.- En primer lugar, agradezco la posibilidad de estar aquí discutiendo este tema porque, 
más allá de lo puntual que refiere a las facturas públicas, dado la importancia no solo en cuanto al 
organismo, sino al funcionamiento del mercado postal, esto hace que se esté determinando su 
viabilidad o no en el futuro. Este es un tema en cual le va la vida al Correo. Esto tiene mucho que ver 
con la forma en que funcionan los mercados postales. 


Es claro que los legisladores y los generadores de opinión del país han puesto mayor atención en temas en los 
que el impacto económico es de mayor importancia. La atención del sistema político ha estado centrada, 
claramente, en actividades industriales o comerciales del Estado de mayor valor agregado porque, por cierto, 
cuantitativamente son un elemento importante. Por eso valoro y agradezco el hecho de que la Cámara de 
Representantes esté hoy poniendo atención en un área de negocios como el postal, que cuantitativamente no 
tiene tanto valor agregado, pero que sí lo tiene desde el punto de vista cualitativo. 


Creo que no debemos visualizar a los correos solamente desde el punto de vista empresarial. El Correo es una 
institución que, al prestar el servicio postal universal, está ejecutando una obligación asumida por el Estado 
en el ámbito internacional, a nivel de UPU, que consiste en llevar las cartas a todos los puntos de la 
República a un precio accesible -a un precio asequible dice la Conferencia de Beijing-, a un único precio y a 
su vez está protegiendo un derecho del ciudadano. Se podrá discutir que hoy se utiliza en mayor o menor 
medida, pero es un derecho del ciudadano al tener la posibilidad de enviar y recibir cartas. O sea, en el 
momento en que los países discuten sus correos, están visualizando el tema no sólo desde el punto de vista 
empresarial sino también desde el punto de vista institucional, cumpliendo con una obligación y a su vez 
garantizando un derecho del ciudadano. Los correos no sólo son un factor de desarrollo económico, sino 
también social y cultural. Los países desarrollados así lo han entendido. Quizás el área de los correos tenga 
características de funcionamiento diferentes a las que se visualizan en otro tipo de mercados. Por ejemplo, es 
claro que en la inmensa mayoría de los países del mundo los correos son estatales. Estoy hablando del correo 
norteamericano y de todos los europeos, a no ser alguna experiencia en algún país como Finlandia, Suecia o, 
en América Latina, Argentina. Es claro que por encima del 90% de los casos son gestionados por los Estados. 
¿Por qué? Porque ahí no hay muchos niveles de inversión tecnológica, pero sí mucha mano de obra. En este 
momento en que el Correo está haciendo este planteamiento ante el Parlamento y llamando la atención sobre 
la viabilidad de una institución, cabe señalar que lo que está en juego aquí son puestos de trabajo. El 70% del 
presupuesto de los correos -es el promedio internacional- corresponde a los salarios, porque el correo sigue 
siendo admisión -que es gente-, transporte -que es gente manejando un vehículo-, clasificación y distribución. 
O sea, son industrias intensivas en mano de obra. 


El Director Jardín hizo referencia a cómo funcionaban los mercados. En ese sentido, es importante que exista 
escala para llegar a una relación de costos más o menos razonable y eficiente: cuanto mayor volumen, 
menores costos. 


¿Qué es lo que está pasando en otras partes del mundo? ¿Qué se hace en los Estados Unidos, que a veces es 
visualizado como referente de buena parte del pensamiento económico del país? Allí, el correo es del Estado 
y está protegido por una franja monopólica de hasta 100 gramos. Hasta ese peso no hay nadie que lleve una 
carta en los Estados Unidos; lo hace el USPS. ¿Por qué? Porque es la forma que tienen de ayudar al correo a 
que descuente las pérdidas que tiene por prestar el servicio postal universal; este es un sistema de negocios de 
red. Es como la energía eléctrica. Cualquier empresa gana en las ciudades y pierde llevando la luz a la mitad 
del campo. ¿Qué pasaría con UTE si, por ejemplo, consiguiéramos una usina atómica de generación de 
energía y le sacáramos los clientes de Montevideo? Perdería plata. Al Correo le pasa lo mismo. 


SEÑOR FERNÁNDEZ CHAVES.- Estoy siguiendo con atención las palabras del señor Vicepresidente 
de la Administración Nacional de Correos, pero aprovecho que hay dos de los firmantes de este 
proyecto, quienes también, naturalmente, pueden dar su opinión al respecto. 


El señor Vicepresidente de la Administración Nacional de Correos habla del monopolio que existe en los 
Estados Unidos sobre los envíos de menos de 100 gramos. Pero este proyecto, en su artículo único, no está 
estableciendo el monopolio de la Administración Nacional de Correos, sino que le está dando la exclusividad, 
entre los organismos comprendidos en los artículos 220 y 221 de la Constitución de la República, de la 
distribución y entrega de facturas, cartas, impresos y similares. De manera que cada uno de esos organismos 
puede entregar a empresas particulares, por ejemplo, la distribución de las facturas. No tienen por qué 
realizarlas ellos mismos, sino que, por ejemplo, puede una empresa llamar a precios y que empresas de 


funcionarios de los mismos sean quienes estén repartiendo. Advierto esto respecto de una problemática que 
se va a plantear en el futuro, porque de este proyecto surge claramente que no es que el Correo vaya a tener el 
monopolio de la distribución de facturas, cartas, impresos y similares, sino que simplemente se está 
impidiendo que los otros organismos lo tengan, que es diferente. 


SEÑOR OSTA.- Yo estaba haciendo un planteamiento en tres etapas, primero, sobre cómo es el 
negocio postal a nivel internacional, segundo, qué ha pasado en el Estado uruguayo y, por último, cuál 
es la situación de la Administración Nacional de Correos para asumir esa responsabilidad. 


Eso pasa en los Estados Unidos, pero también en Europa, aunque con una protección mayor, de hasta 350 
gramos, y 2 kilos en paquetes. El caso uruguayo es atípico, ya que el Correo se ha tenido que enfrentar a un 
mercado de competencia abierta, sin franja de reserva, aunque no fue solicitud suya que así fuera. El Correo 
también tiene que desarrollar el servicio postal universal, que en algún momento se subvencionó por medio 
del importe postal que pagaban los privados, pero eso ya no rige. 


Hoy, el Correo nacional está compitiendo con el sector privado, lo que hace bien; es líder del mercado postal. 
Es de las pocas instituciones o empresas que pueden prestar un servicio en todo el país, lo cual -más allá de 
que el proyecto de ley llegue o no llegue a reglamentar un tipo de monopolio-, a los efectos de la seguridad 
que planteaba la señora Diputada, no todos los operadores postales pueden hacer. 


O sea, la realidad a nivel internacional muestra un panorama del cual Uruguay está alejado. ¿Qué pasa en el 
Estado uruguayo? Está el Correo nacional y existen redes privadas que se generaron cuando aquel no 
funcionaba bien. Lo mismo ocurrió con el sector privado. Todos vimos en algún momento mutualistas y 
bancos con sistemas propios de distribución. A partir de que el Correo comienza su proceso de 
modernización -años 1995 y 1996-, empieza a empujar el mercado postal hacia el crecimiento porque los 
bancos y las mutualistas desactivaron sus cadenas de distribución. Eso no pasó con el Estado. ¿Por qué? 
Porque se generaron sistemas de distribución que pasaron a formar parte de la cultura interna de esas 
organizaciones. Eso hace que hoy exista en la UTE, en el Banco de Seguros del Estado, en la OSE y en 
ANTEL algún tipo de reparo en cuanto a otorgar esa tarea al Correo. Lo que nosotros reclamamos es una 
discusión franca, porque las objeciones han pasado por la calidad, el precio y la seguridad, pero el Correo 
hoy puede demostrar calidad -es Premio Nacional de Calidad- y ofrece a estas empresas públicas la misma 
seguridad que a otras dependencias del Estado, como por ejemplo, al Banco de Previsión Social -que es muy 
importante por lo que significa llevar el recibo hacia el jubilado-, a algunas Intendencias del interior -las de 
Canelones, Rivera, Salto y Artigas- y a la Intendencia Municipal de Montevideo, repartiendo las chapas -ese 
sí que es un material de distribución crítico-, que nos llegaron a todos, con la documentación de la propiedad. 
Inclusive, el Director Jardín me recuerda que cuando hubo una situación de conflicto en la Intendencia 
Municipal de Montevideo, los tributos municipales fueron enviados por el Correo. En cuanto al precio, 
hemos dicho que estamos dispuestos, con criterio objetivo, a que sea el costo actual. El problema es que en 
cuanto a costos es muy fácil mostrar lo que uno quiere. Si se piensa en cuál es la forma objetiva y racional de 
llegar a un costo, seguramente, la mejor instancia sea que un tercero independiente -en este caso, el regulador 
o una consultora de cualquier tipo-, ecuánime y lo más distante posible de la situación llegue a un estudio de 
costos totales. De lo contrario, uno puede manejar costos directos e indirectos, puede dejar de lado algún tipo 
de costo salarial, que a veces no se toma en cuenta, según el costo al que se quiera llegar. 


Más allá del debate que ha habido, hay algunos antecedentes que muestran algunos costos de distribución. 
Por ejemplo, ANTEL nos abrió su estructura de costos con total honestidad; nos dijeron: "Son 5.50", con toda 
una serie de ítemes que conforman la estructura de costos. No hemos tenido esa suerte con UTE porque no 
está de acuerdo en que así sea, pero, por ejemplo, a la Intendencia Municipal de Canelones le cobraba 

US$ 0,80, aunque no podemos hablar de precio, sino de un traslado de costos porque la UTE no vende 
servicios postales. No creo que sea apropiada la discusión parlamentaria porque lo que está en juego no es 
solamente un tema administrativo, de las facturas sino la incidencia que ello tiene en la vida del Correo y en 
los puestos de trabajo. Nosotros lo entendemos; para nadie y para algunos funcionarios que cobran extra no 
es fácil decir que hoy cobro esto, pero voy a cobrar un poquito menos. Para el Correo es un puesto de trabajo; 
diariamente venimos haciendo el esfuerzo de reducción de la plantilla en forma racional, de una manera 
humana, porque en ningún caso hemos querido aplicar políticas de declaración de excedencia en forma 
compulsiva; esa ha sido una política del Directorio. Pero sabemos que en esto está en juego no ya un poco 
más o menos de ingreso sino el ingreso total de muchos funcionarios. 


Creo que lo que establece el proyecto de ley es un gran avance, porque define con claridad que no puede 
haber cuatro correos. Seguramente lo que también es de interés del Correo que se resuelva, es que existan 
garantías para el Correo y para el ciudadano de que en el momento en que las empresas vayan a otorgar esos 
servicios sea con la mayor buena fe, transparencia, claridad y seguridad para el Estado en su recaudación y 
para los ciudadanos en el momento de llegar ese aporte. Creo que así queda contestada la inquietud del señor 
Diputado Fernández Chaves. Si el tema termina así, sería fantástico porque significaría un gran avance para 
el Correo. Por cierto, sería mejor que ejemplo, el regulador pudiera intervenir de alguna manera en ese 
proceso para que luego esto se discuta de la mejor manera. 


SEÑOR BARRIOS.- Este problema se está discutiendo a dos niveles y, lógicamente, son distintas las 
motivaciones de las partes y los argumentos a utilizar. A nivel de los trabajadores, los que 
corresponden a Entes Autónomos y al Correo están discutiendo por los puestos de trabajo y 
remuneraciones. Entre los Directores del Correo y de los otros Entes Autónomos se está discutiendo 
centralmente el precio. Este aspecto iba a ser una pregunta que en cierto modo la contestó el Director 
Osta. Me contestó que es un precio a negociar. Pero supongo que cuando ustedes se presentan a 
negociar cualquier servicio como hicieron con el Banco de Previsión Social o con organizaciones 
privadas, hacen una cotización de precio: por este servicio cobraríamos tanto. El costo es muy flexible 
desde el momento en que la escala cambia y al respecto quería formular algunas preguntas. ¿Cuántas 
son las piezas que hoy procesa el Correo y cuántas se incorporarían de tener la distribución de toda la 
correspondencia de los organismos del Estado? También quisiera saber si ese aumento se puede 
absorber con la misma organización que hoy tiene el Correo o si estiman que sería necesario 
incrementar el personal o los elementos materiales 


Por otro lado, cuánto es el volumen total que factura el mercado postal en Uruguay y cuánto lo que factura el 
Correo que ustedes dicen que era el 65%, pero no sé si de la facturación o del volumen, lo que puede ser 
distinto. 


SEÑOR OSTA.- El Correo maneja entre 25:000.000 y 30:000.0000 de piezas. En un momento llegó a 
ser el 60% o el 65% del mercado y creo que con la problemática de los bancos y demás, tuvo un 
retroceso en el mercado general. Pero aproximadamente es el 50% o el 55% del mercado; son 
25:000.000 de piezas. 


La totalidad de facturas, avisos de corte, morosidad y demás, es de alrededor de 40:000.000 y 50:000.000. 
Hay un documento que elevamos en enero del año 2002 -algunos Diputados y Senadores lo tienen en su 
poder- que refleja un estimativo de cuánto sería por empresa. 


El Correo funciona con un sistema de red, luego que se incorporan la mayoría de los costos fijos en la 
instrumentación de la red, esto es locales, personal y carteros que cubren el circuito -pasan todos los días por 
la casa-, llevar una carta o cincuenta para una cuadra, en términos de recursos humanos es lo mismo. Si el 
costo de llevar la primera pieza es de $ 10 -es el costo que tiene el Correo por mandar una carta a 
determinado lugar con un empleado -, el de la segunda es casi cero. Digamos que con la red actual el Correo 
está en condiciones de cumplir con su función. Lo que está pasando es que el Estado está pagando a cuatro 
funcionarios para que pasen por la misma puerta del vecino y ahí hay un sobrecosto que muchas veces en la 
estructura de gastos de estas empresas no lo toman en cuenta. No consideran el salario para enviar a otro 
cartero que además es más caro que el cartero del Correo que cobra menos; estoy hablando en términos de 
costos, porque el salario del funcionario postal es menor, el salario promedio del funcionario de estas 
empresas públicas es mayor por desarrollar la misma tarea. Entonces, creo que esto es un aspecto clave para 
visualizar desde arriba en dónde está gastando mal el Estado. 


No tengo datos de cuánto sería el volumen en dinero de todo el mercado postal; son 50:000.000 de envíos y 
hay 50:000.000 fuera del Estado, con lo cual el Estado diluye las economías de escala necesarias para el 
mantenimiento de un negocio como este, porque luego de que el Correo invierte en la red, luego se amortiza 
con volumen, necesitamos un volumen. Si este mercado fuera totalmente abierto, cada cual ganaría sus 
clientes para amortizar su red. Lo que está pasando es que el Estado nos diluye la escala necesaria para 
generar volumen que tendríamos para llegar por primera vez en la historia a ser un organismo superavitario. 


SEÑOR LACALLE POU.- Cuando el señor Diputado Fernández Chaves hacía preguntas a la 
delegación, nos requería una explicación. 


El señor Diputado Barrios hacía referencia a que esto se está discutiendo entre distintos sindicatos o 
Directorios, pero ninguna de las firmas, ni de las de los Directores ni la de los sindicatos figura en el proyecto 
de ley. Me parece oportuno explicar el motivo de la presentación de este proyecto de ley y seguramente - 
llegué tarde- uno de los motivos que se esgrimió debió haber sido -no conozco la posición del Presidente pero 
sí la de los Directores Jardín y Osta- que aquí es claro que hay una puja entre los distintos organismos. Pero 
también no siempre vamos a pensar en los pensamientos corporativos; acá hay alguien que paga todo esto: el 
ciudadano. Me parece que unos defienden a la UTE y los otros al Correo, y primero tengo la camiseta del 
ciudadano que es el que banca la existencia de la UTE y del Correo. Nosotros estamos pagando de más un 
servicio en la UTE en el Banco de Seguros del Estado, en ANTEL o en donde sea y por otro lado, le estamos 
pasando un subsidio al Correo de US$ 7:000.000. Entonces, es muy fácil ver un proyecto de ley a través de 
los que hacen fuerza de este lado y los que hacen fuerza del otro, pero hay gente, compatriotas, todos 
nosotros que bancamos estas estructuras. Ese es el fin último por el cual presentamos este proyecto de ley 
que por supuesto sabemos que va a generar disconformidades en uno o en otro lado. Pero eso existe gracias a 
que hay gente que aporta, que a veces aporta de más. Recuerdo las palabras del Presidente de la República 
apenas asumió: "No pueden existir cinco correos paralelos en el Estado". Quedó solo en palabras. Hubo un 
intento de un decreto; sé que hubo un esbozo pero nunca se le puso la firma. Esto viene a suplir una voluntad 
aparentemente inexistente o no demostrada, es de buena administración y tiende a que no se superpongan 
servicios que, al fin y al cabo, estamos pagando cada uruguayo. 


SEÑOR POSADA.- Al margen de los fundamentos expuestos por el señor Diputado Lacalle Pou, me 
parece que es bueno tener presente que acá se trata ni más ni menos que del cumplimiento de la 
Constitución de la República. La Constitución es la que establece el principio de la especialidad, en este 
caso de los Entes Autónomos y de los Servicios Descentralizados, que no pueden hacer otra cosa que lo 
que establecen sus cartas orgánicas. Notoriamente, en el caso de UTE, OSE, ANTEL y el Banco de 
Seguros del Estado hay un exceso en tanto realizan actividades comerciales ajenas a lo que establecen 
sus cartas orgánicas. 


En consecuencia, aun antes de los argumentos que establecía el señor Diputado Lacalle Pou, que 
compartimos plenamente, está el cumplimiento de la Constitución de la República. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Agradecemos muchísimo que nos hayan acercado sus puntos de vista que 
van a enriquecer el tratamiento de este proyecto de ley. 


(Se retiran de Sala las autoridades de la Administración Nacional de Correos) 


(Ingresa a Sala una delegación de la Asociación de Funcionarios Postales) 


——La Comisión de Constitución, Códigos, Legislación General y Administración da la bienvenida a la 
delegación de la Asociación de Funcionarios Postales, integrada por la señora Mónica Olivari y los 
señores Alfredo González, José Matto Couselo, Omar González Camilli y César Pedotti Peláez. 


SEÑOR GONZÁLEZ.- Llegar hasta aquí es casi llegar al final de un largo camino recorrido. Hace 20 
meses que venimos hablando sobre las facturas con quien hemos podido: directorios de partidos 
políticos, legisladores, comisiones, etcétera. Creo que hoy venimos a dar un paso definitivo en la 
decisión de este tema. 


A esta altura, estamos planteando que los legisladores que no apoyen este proyecto de ley están marcando la 
liquidación del correo nacional. Acá se habla de la defensa de las empresas públicas y el Correo es una de 
larga data, años y años sirviendo a este país. 


En lo que respecta a nuestro sindicato, hemos peleado por salvar esta empresa. Lamentablemente, en el año 
1992 tuvimos que llevar adelante un conflicto de seis meses de duración, el más largo que se conoce en la 


historia del mundo. Ese conflicto no fue por ninguna mejora salarial ni por ninguna reivindicación en materia 
de remuneraciones sino para salvar la empresa. 


Logramos salvarla y que se volviera a retomar su infraestructura; el resto es una historia conocida. Se 
convierte en una empresa pública. Los funcionarios aportaron, hicieron su esfuerzo. Se logró el Premio 
Nacional de Calidad y se alcanzaron las metas más altas que tenía el Correo. Y bueno, a esta altura, decimos 
que si queremos volver a eso hay que votar por este proyecto de ley que han presentado el Partido Nacional y 
el Partido Independiente, no porque estos Partidos lo hayan presentado; ellos tomaron la iniciativa porque 
alguien tenía que hacerlo. 


Reivindicamos nuestro derecho a ejercer nuestro trabajo, que es repartir la correspondencia, y entendemos 
que las facturas forman parte de la correspondencia. Como dijo el Presidente Batlle hace 20 meses, acá no 
puede haber cuatro o cinco correos. Si queremos disminuir los gastos, con esto estamos ahorrando al Erario 
US$ 15:000.000. Si las facturas son 40:000.000, estamos hablando de más o menos US$ 15:000.000 que 
salvarían la situación financiera de la empresa y nos daría oxígeno para seguir funcionando. Si esto no se 
logra, dentro de muy poco el Correo vería su liquidación total. Es una empresa que está fundida, que debe a 
todo el mundo. Todos los meses tenemos grandes problemas para cobrar. Es la única institución pública 
donde no se ha cobrado el aumento del 2% y ya nos están debiendo lo que se ha decretado para setiembre. 


Lo que venimos a pedir acá es el esfuerzo de todos para ver si salvamos al Correo nacional. Si no se vota este 
proyecto de ley, no lo vamos a salvar. Puede haber un montón de argumentos, pero está en juego la vida de 
2.000 familias. Hacemos un llamado a la conciencia de todos los legisladores, porque después no habrá 
recolección de firmas ni otro tipo de recursos; una vez que se liquide la empresa, no habrá alternativa. 


SEÑOR MATTO.- En la sociedad hay contradicciones y no vamos a estar escondiendo las cosas que 
pasan. Este es un conflicto atípico porque, en última instancia, no estamos pidiendo aumento de salario 
sino el trabajo que hacen otros. Esos otros son compañeros del movimiento sindical, como nosotros, 
que integramos el PIT-CNT, pero hay un hecho claro. 


Hoy temprano discutíamos con un Diputado y le decíamos: "¿Para qué vamos a reunirnos y a tratar de buscar 
una solución si ya hemos hecho cantidad de reuniones? Además, la opinión pública ya se definió en esto: el 
Correo está para repartir cartas, los compañeros de UTE están para encargarse de la energía, los de ANTEL 
para arreglar los teléfonos, los de OSÉE para encargarse del agua y los del Banco de Seguros para hacer 
seguros". 


Los compañeros se molestan cuando les decimos que se nos están quedando con el trabajo; entonces, que 
pongan ellos las palabras para que no se enojen. Pero nosotros sabemos -lo sabe todo el país y se puede 
averiguar- que en OSE, UTE, Banco de Seguros, etcétera, hay compañeros que tienen dos funciones, porque 
cumplen determinada tarea y después reparten las facturas; no estamos en contra de esos compañeros, pero 
vamos a defender lo nuestro. Es sabido que en muchos barrios de Montevideo y en el interior las facturas no 
las reparte el funcionario que cobra sino niños o familiares; eso lo sabe todo el Uruguay. Además, las reparten 
los 1% de mayo, los domingos, cosa que nosotros no vamos a hacer. Nosotros mismos vamos a repartir; para 
eso estamos; a mí se me caería la cara de vergúenza si le pagara a un vecino para que repartiera las cartas que 
tengo que repartir yo. Además, nosotros salimos todos los días a trabajar. 


Hay un hecho: aquí van a venir los compañeros y ustedes van a escuchar decir que hay gente que va a perder 
el trabajo; nosotros ya conocemos sus planteamientos. Pero aquí los únicos que van a perder el trabajo son 
los funcionarios del Correo. Ya hay más de 50 compañeros que fueron declarados excedentarios; los que 
tenían más capacidad están en la DGI y otros fueron al Registro Civil. 


Esto parece el mundo del revés. Hace poco, hubo un evento en el que participaron todos los correos del 
mundo y resulta que en todas partes del mundo esto lo hace el correo; para eso está el correo. No se trata de 
que sea parte de la estrategia de una empresa, como dice el señor Scaglia. Aquí hay algo que se cae de 
maduro: la factura es una carta comercial. En Estados Unidos y España hay franja monopólica; no hay 
ninguna política de Estado para el tema del correo. Nosotros pensamos que aquí tendría que haber un 
Ministerio de Comunicaciones. Y con todo respeto a los cuatro Diputados que fueron al evento, debo decir 
que ninguno dominaba el tema del Correo, y lo reconocieron. 


Esto es parte de un salvavidas que estamos pidiendo desesperadamente. Hemos tenido toda la paciencia del 
mundo; ha habido marchas y contramarchas. El 4 de diciembre pedimos una entrevista al Presidente de la 
República; todavía no hemos podido llegar a él. Ha habido encuestas; ha habido polémicas. La opinión 
pública ya se definió con respecto a esto. No hay dos lecturas; esta es nuestra tarea. Si yo estuviera 
reclamando para arreglar teléfonos, para subirme a una columna y arreglar la luz o para componer un caño de 
agua sería una cosa, pero nosotros estamos en la tarea postal. 


Por otra parte, está el planteamiento de lo que cada factura le cuesta a UTE, pero eso lo resolverá la URSEC, 
que es la que tiene que fijar los precios; en ese tema no entramos porque no somos economistas. El Correo 
todavía no ha dado precio; hay que pedirlo por toda la cantidad. Hablamos de 45:000.000 a 50:000.000 de 
envíos entre el Banco de Seguros, UTE, ANTEL y OSE. 


Hemos llegado al extremo de que el señor Scaglia hizo un acuerdo con el Intendente de Canelones y estaban 
repartiendo la contribución inmobiliaria. ¡Es una cosa increíble! ¡Y mientras tanto nosotros estamos sin 
cobrar! Además, nosotros tenemos los 12 sueldos y el aguinaldo; del otro lado tienen 15 o 16 sueldos, porque 
tienen incentivos. Está bien que los tengan, pero no que el trabajo que tengo que hacer yo, lo haga otro. 


Vamos a ser muy sinceros. Nosotros dimos plazo hasta el 6 de octubre; la asamblea del 10 de setiembre nos 
autorizó a adoptar las medidas que fueran necesarias. Sabemos cómo funciona el Parlamento, que trabaja los 
primeros 18 días, y somos conscientes de que en este mes de setiembre no va a pasar nada. Pero pedimos 
dramáticamente que esto se resuelva y lo trate el Parlamento; si no, que se nos diga si se quiere o no salvar al 
Correo. Esta es la oportunidad. 


Nosotros hemos tocado todas las puertas; todo el mundo nos da la razón. Lo que falta es que salga una ley 
que diga que el Correo es el que tiene que repartir las facturas, como en todas partes del mundo. 


SEÑOR FERNÁNDEZ CHAVES.- Lo interrumpo como también interrumpí al Vicepresidente del 
Correo, porque veo que tanto el Directorio como ustedes hablan específicamente de que el Correo va a 
tener la seguridad del reparto de las facturas, pero según este proyecto no es así. En este proyecto se 
establece que el Correo es el único organismo de los incluidos en los artículos 220 y 221 de la 
Constitución de la República que está facultado para realizar actividad postal, comprendiendo en la 
misma la distribución y la entrega de facturas, cartas, impresos y similares, propia de dichos 
organismos. 


Quiere decir que, en realidad, esto le impide a UTE, al Banco de Seguros, a ANTEL o a quien sea que reparta 
las facturas, pero no le da la exclusividad al Correo; el Correo tendrá que competir, en cada rincón de la 
República, con empresas particulares. Lo digo a los efectos de que la legislación que haya que elaborar sea lo 
mejor posible. Presumo que cada uno de estos Entes no harán una licitación para todo el país, sino que harán 
una licitación para Pocitos, otra para la Unión, otra para Aiguá, otra para Bella Unión, otra para Treinta y 
Tres, otra para Los Cerrillos, y así sucesivamente. Por lo tanto, El Correo va a tener... 


(Interrupciones) 


——-No, estoy hablando con absoluta veracidad; así es, así va a ser. No quiero que los visitantes caigan 
en el engaño de creer que, de transformarse este proyecto en ley, El Correo tendrá el monopolio de la 
distribución de las facturas y similares de los organismos comprendidos en los artículos 220 y 221 de la 
Constitución de la República. 


SEÑOR MATTO.- Si esto es así, quienes tienen que arreglarlo para que pase a El Correo son los 
Diputados que están acá reunidos, con el resto de sus colegas. 


SEÑOR FERNÁNDEZ CHAVES.- Aquí uno tiene que sacar las conclusiones de las exposiciones de 
cada uno de nuestros visitantes, más allá de que después cada legislador tomará la posición que 
entienda pertinente. Hay que saber cuál es la posición que traen las delegaciones visitantes. 


Entonces, lo que los visitantes pretenden como sindicato es tener el monopolio de la distribución. Eso es otra 
cosa. 


SEÑOR MATTO.- Así es. Nosotros queremos el monopolio, porque después de haber peleado tanto 
sería el colmo que vinieran los privados y se quedaran con el reparto. 


En cuanto a ciertas versiones de algún jerarca y de "un compañero" -lo digo entre comillas- en cuanto al 
monopolio en El Correo y a que mañana podrían existir paros, nosotros queremos decir que a pesar de tomar 
las medidas de paro -como cualquier sindicato- los recibos de BPS siempre se reparten. Los jubilados que 
eligieron El Correo como lugar de pago siempre pueden cobrar su jubilación porque en esos casos hay 
guardias gremiales. Para el movimiento sindical los jubilados son sagrados. 


Siempre existirán guardias gremiales. Nosotros vamos a repartir de lunes a sábados y en esto nos 
comprometemos tal como lo hicimos con la carta abierta que le enviamos al señor Presidente de la República. 
También se dice que se podrían correr riesgos si El Correo parara. ¡Como si en otros lados no hubiera paros! 
Se puede parar, pero las facturas siempre se repartirán, como hacemos con las del BPS, con las de ANCEL, 
las del Impuesto de Primaria o las de las matrículas de los automóviles. Hace muchos años que repartimos las 
facturas del BPS y todos los jubilados saben que por más medidas que adoptemos ellos podrán cobrar en El 
Correo. 


SEÑOR POSADA.- Quiero hacer una precisión en función de las aseveraciones del señor Diputado 
Fernández Chaves. 


Efectivamente, el proyecto de ley no establece el monopolio de la distribución para El Correo, pero sí otorga 
la posibilidad de competir en precios -como ha ocurrido en otras licitaciones- y de ganar. 


¿Por qué El Correo está en inmejorables condiciones? Por lo que hoy hemos hablado con los Directores y por 
lo que nos manifiestan los funcionarios. El Correo tiene una estructura de costos fijos de forma tal que el 
precio marginal al que pueda acceder seguramente sea mucho más ventajoso que el de cualquier otro 
operador privado. 


Por otra parte, es claro que la licitación se hará con carácter general por un tema de economía de escala. Es 
elemental que la UTE no hará una licitación para repartir sus facturas de Mansavillagra y otra para hacerlo en 
María Albina. Reitero que será una licitación de carácter general. Y en la medida en que hoy la 
Administración Nacional de Correos tiene una red fija en todo el país, el costo marginal al que puede acceder 
no podrá hacerlo ninguna otra empresa, pública o privada. 


SEÑOR GONZÁLEZ.- Creo que el espíritu de los legisladores que presentaron este proyecto fue el de 
salir de esta encrucijada; si hay algo que pueda compensarlo, reitero, está en el espíritu de los 
legisladores. Tal vez se pueda agregar un artículo que diga que no solo será distribuido por El Correo 
sino que además sea monopolio. ¡Qué le vamos a hacer! A algunas personas no les gusta el término 
monopolio, pero las cosas tienen que ser así. 


Creo que el espíritu de este proyecto es el de dar a El Correo lo que le corresponde. 
SEÑOR FERNÁNDEZ CHAVES.- Las leyes tienen espíritu, pero antes de eso está el texto. 
SEÑOR GONZÁLEZ.- Antes de votar se pueden modificar. 


SEÑOR FERNÁNDEZ CHAVES.- Se pueden modificar, pero uno de los firmantes ha explicado 
perfectamente cuál es el espíritu. 


Con toda sinceridad, con todo respeto y con toda la admiración que le tengo al señor Diputado Posada, debo 
decir que discrepo en cuanto a que la licitación debe tener carácter nacional. Creo que pueden haber 
licitaciones parciales, tal como existe en otros Entes. 


SEÑOR LACALLE POU.- El señor Diputado Fernández Chaves, con picardía -que sabemos que la 
tiene- embarulla el tema: la licitación no tiene nada que ver y usted no puede imaginar qué va a pasar 


con eso. En primer lugar, esto también estará regulado por la URSEC; en segundo término, es lógico lo 
que manifiesta el señor Diputado Posada. 


En cuanto al monopolio, capaz que usted quiere generar el reparto de facturas en un monopolio a favor de la 
UTE. Yo no estoy de acuerdo con el monopolio sino a favor de que El Correo pueda competir con los 
privados. Por supuesto, hay otros que quieren que esto siga en la égida de la UTE. 


¡No mezclemos a los visitantes con temas que no son reales! Además, nada depende en este proyecto de que 
la UTE llame a licitación en Mariscala, en Pirarajá, en Batlle y Ordónez o en Nico Pérez. No agreguemos 
elementos que en este proyecto no están sustanciados. 


(Diálogos) 


SEÑOR FERNÁNDEZ CHAVES.- No quiero entrar en dialogados porque esto lo discutiremos 
después. 


SEÑOR LACALLE POU.- ¡Yo no necesito que nadie me interprete! 


SEÑOR FERNÁNDEZ CHAVES.- ¡De ninguna manera! Pero yo tampoco necesito que me enseñen lo 
que leo. Cuando leo -y lo hago con toda claridad-, no necesito que me expliquen lo que establece la ley. 


Este proyecto de ley dice claramente que va a haber competencia y que los otros Entes comprendidos en los 
artículos 220 y 221 de la Constitución de la República no podrán hacer distribución. Eso es lo que dice esto. 
Y nada más. No dice absolutamente nada sobre la obligatoriedad de que sea El Correo el que realice la 
distribución y la entrega de facturas, cartas, impresos y similares de los institutos comprendidos en los 
artículos 220 y 221. Tampoco nada dice sobre una centralización de una eventual licitación. Esto lo quiero 
decir con toda claridad para que se sepa. 


SEÑORA OLIVARI.- Presenciando esta discusión, me gustaría hacer algunas precisiones que ya se han 
mencionado pero que no fueron tomadas muy en cuenta. La mayor parte de los correos del mundo son 
totalmente estatales, semiestatales o semiprivados, pero casi todos ellos tienen un área reservada para 
la parte estatal. Hay correos que reservan los envíos de hasta 200 gramos o la paquetería de hasta 5 
kilos para el correo nacional. ¿Por qué? Porque sabemos que los operadores privados apuntan 
esencialmente a la ganancia y a aquellos segmentos del mercado donde la pueden obtener y eso 
representa ganancia que se quita al Correo nacional. El Correo nacional tiene que competir 
cumpliendo un servicio social, universal, que es gasto y no genera ganancia. Es por ello que, 
generalmente, hay áreas de restricción, de protección para el Correo nacional. 


Al presenciar esta discusión que se ha suscitado, quiero decir que confío en los legisladores y espero que 
puedan mejorar el proyecto y que nos den un área de protección como tienen la mayoría de los correos del 
mundo; ustedes tienen mejores oportunidades que nosotros para confirmar lo que estoy expresando. 


En cuanto a las facturas públicas, este es un tema que prácticamente está presente en todos los correos del 
mundo: todos los envíos públicos pasan por los correos nacionales. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Agradecemos su presencia y los aportes que han hecho. 


(Se retira de Sala la delegación de funcionarios de la Administración Nacional de Correos) 


(Ingresa a Sala una delegación de la Mesa Coordinadora de Entes) 


Recibimos a una delegación de la Mesa Coordinadora de Entes integrada por Dante Bregonzi 
Turconi y Francisco José García de SUTEL, Julio García Segovia y Fernando Berasain de AUTE y 
Ismael Cortazzo y Carlos Sosa Rivero de FFOSE quienes se van a referir al proyecto de ley sobre la 
distribución de facturas. 


SEÑOR GARCÍA (don Julio).- Agradecemos la amabilidad de invitar a la mesa sindical coordinadora 
de entes para dar una opinión sobre un tema que ya estaba en debate antes de este proyecto de ley y 
sobre el que hay diferentes opiniones, inclusive dentro del movimiento sindical. 


Creemos que en algunos casos estamos preocupados por objetivos comunes y particularmente en lo que 
respecta a la factura en sí es donde tenemos diferencias. Todos los trabajadores de los entes del Estado 
estamos preocupados por que exista un correo nacional y porque este sea eficiente y que dé garantías a sus 
usuarios. Entendemos que El Correo debe existir, inclusive como un ente testigo ante la desregulación que se 
dio, creemos, en forma apresurada. Si bien no queremos utilizar un término que caiga mal, entendemos que 
apresuradamente se llevó a cabo una desregulación en el peor momento, sin que el Correo pudiera 
posicionarse ante los competidores privados a los que se daba muchas ventajas. Por tanto, como Mesa 
Coordinadora, pero también como trabajadores y ciudadanos de este país creemos que el problema de El 
Correo no pasa exclusivamente por el tema de las facturas sino por su gestión. 


En cuanto al tema tan manido de las facturas, quiero decir que esto surge principalmente ante una propuesta 
que realizó el señor Presidente de la República, en vísperas de una Ley de Presupuesto y de una ley de 
urgencia y de algunos decretos en torno a la reducción del gasto público. El Presidente hace algunos anuncios 
en una conferencia de prensa señalando ciertos ahorros en el Estado y plantea la necesidad de resolver el 
déficit de El Correo mediante la transferencia de las facturas de las empresas públicas. Ahí surge el debate 
ante la opinión pública, por lo menos, entre los sindicatos y los Directorios de las dos empresas públicas. 


Nosotros tenemos enormes dudas en cuanto a que esto realmente signifique un ahorro para el Estado. Las 
referencias que tenemos se basan en lo que hoy hace El Correo en la distribución a gran escala. Para poner 
algunos ejemplos, el costo de El Correo para la distribución de las facturas de ANCEL es del orden de $ 6,50. 
En el caso de la Intendencia Municipal de Canelones se está llevando adelante el proyecto Conex en acuerdo 
con UTE. Según este proyecto, se incluía la distribución de la contribución inmobiliaria y de otros tributos de 
la Intendencia, pero la URSEC reconoce que si bien UTE tiene derecho a distribuir sus propias facturas por 
ley, está impedido de distribuir las facturas a terceros. O sea que la URSEC reconoce que puede distribuir sus 
propias facturas, pero no la de terceros. Entonces, ante esa negativa de la URSEC, UTE dejó de distribuir 
esas facturas y las transfiere a El Correo, tal como lo recomendó la Unidad reguladora y El Correo cobra por 
esas facturas alrededor de $ 5 o $ 5,50 cada una. ¿Por qué hacemos estos números? Porque en el caso de UTE 
-con los costos directos e indirectos, algunos de los cuales no se van a eliminar aunque las facturas se pasen a 
El Correo-, el costo de distribución de sus facturas es de exactamente $ 2,70 por cada una. Entonces, 
comparando esta situación con lo que tenemos a gran escala en El Correo, no vemos que esa sea una solución 
para reducir los costos; al contrario, se eliminaría el subsidio de El Correo, haciendo que ese subsidio se 
cargue a cuatro empresas públicas. En definitiva, el Estado será el que pagará ese subsidio que se va a 
eliminar, pero con una consecuencia: va a ser más caro. Entonces, el problema es que cuando sea más caro, 
se va a tener que definir a quién se transferirá esa diferencia que van a pagar las empresas públicas por la 
distribución. Entre otros temas, hace tiempo nosotros tenemos una discusión relativa a hacer transparentes las 
cuentas que existen en la UTE. La URSEA hizo un análisis de los costos de cada unidad que tienen las 
empresas de UTE y demostró que el costo de la distribución de las facturas está asociado a su ciclo 
comercial, por lo que también cuantificó el costo y lo hizo por debajo de los $ 2,70; creo que reconoce dentro 
de los costos $ 2,40 a cada recibo. Por lo tanto, inclusive así, UTE va a tener que hacer un esfuerzo para bajar 
los costos y estar a la altura de lo que la URSEA le reconoce como parte de su actividad. 


Por lo tanto, nosotros planteamos que esta transferencia de la distribución de las facturas al Correo no 
significa un ahorro para el Estado en general. 


El otro elemento que planteamos es que en El Correo hay un problema de gestión que, como anunciábamos 
al inicio, nos preocupa. Esto inclusive fue denunciado por el propio sindicato de El Correo: clientelismo 
político, acomodo de gerentes, nombramientos a dedo, becarios de cincuenta o más años que ingresan a 
último momento, etcétera. Particularmente nos asombra que el Directorio de El Correo plantee que va a 
declarar funcionarios excedentarios porque no tiene rubros, a pesar de que cuando a fin de año se reunieron 
todos los Presidentes de las empresas públicas con el Presidente de la República, este le expresó al Director 
de El Correo que no entendía cómo se gastaban US$ 3:000.000 en horas extra allí, cuando se decía que había 
personal excedentario. Por lo tanto, creemos que en el Correo hay un problema de gestión y supongo yo que 
algunos Directores no se han dedicado a mejorar esa gestión, sino que -tal vez optando por la vía más fácil- 


han recurrido a la solución de transferir la distribución de facturas que nosotros creemos que corresponde a 
las empresas públicas. 


En lo que tiene que ver con nuestro planteo, que es similar en las diferentes empresas -los compañeros de los 
demás Entes podrán referirse con más detalle a sus casos particulares-, podemos decir que dentro de la 
estructura organizativa están los distribuidores de facturas. Inclusive, en los convenios laborales que 
firmamos con el doctor Volonté, en el interior del país -teniendo en cuenta que las necesidades para llevar el 
servicio adelante a veces no son tan importantes, por ejemplo, en materia de reclamos de luz- se nos planteó 
que teníamos que ser trabajadores modernos, encarar las relaciones laborales y los mecanismos laborales 
modernos y aceptar la polivalencia. Entonces, aceptamos que un trabajador que, por ejemplo, recibe 
reclamos, cuando no tiene reclamos que atender haga el reparto de las facturas durante esas ocho horas. 
Dentro de la descripción de funciones de ese trabajador del interior del país está la tarea a desempeñar. En el 
caso de Montevideo, por su dimensión, considerando que la mitad de los clientes están en este departamento, 
dentro de la estructura organizativa de la empresa existe el supervisor, el encargado y la categoría de 
distribuidor de facturas. Por lo tanto, en la estructura organizativa de todas las empresas públicas hay 
trabajadores que hacen esa tarea. 


Además, los funcionarios tienen una capacitación, porque no es solamente dejar una carta por debajo de la 
puerta o en el buzón, a pesar de que generalmente se da esa situación. En las empresas, particularmente en 
UTE, se ha planteado que ese es el primer contacto que tiene el Ente público con el cliente, luego de que se le 
tomó el consumo en el medidor. Por ese motivo, se dieron cursos de capacitación. Actualmente se está 
utilizando poco el criterio que mencionaré en lo relativo a las ventas, pero cuando UTE comenzó a competir 
fuertemente con los demás organismos energéticos, planteó la posibilidad del acumulador de calor, el 
termotanque, las losas radiantes y algunos elementos que podían mejorar el consumo de energía para abatir el 
pico en su demanda. Y los trabajadores distribuidores de facturas están capacitados para ofrecer los productos 
comerciales en el caso de que algún cliente lo requiera. 


Voy a citar un caso muy típico. Por ejemplo, cuando un distribuidor de facturas le deja el recibo al cliente, 
este puede consultarlo con respecto a por qué le salta la llave limitadora y qué puede estar ocurriendo. Pero 
supongo que si eso lo hace con un cartero, este le dirá: "Mire, llame a la UTE porque yo soy de El Correo". 
Sin embargo el funcionario de UTE puede asesorarlo, decirle cuál es la potencia que tiene contratada y cuáles 
son los pasos que debe dar. Es decir que esa es una tarea importante dentro del ciclo comercial; no la más 
importante, pero es relevante. Vamos a ser muy honestos, como decíamos al inicio: muchas veces el cliente 
no solicita esta información, pero si así lo hiciera, el funcionario de UTE está capacitado para brindarla. Lo 
mismo sucede si hay una lectura mal tomada. Nosotros no siempre somos tan eficientes, y en el caso de que 
exista una lectura mal tomada el distribuidor de facturas tiene su carné también como inspector y puede 
acceder al medidor, tomar nuevamente la lectura y enviar la lectura bien realizada a la oficina comercial para 
que llegue al cliente la factura correcta. 


Esos son algunos ejemplos que ilustran la capacitación que han recibido los trabajadores, además de lo que 
significa que el trabajador de UTE también puede detectar el dolo o el fraude de energía si es visible, como 
muchas veces se produce en algunas zonas. 


En particular, el distribuidor de facturas no distribuye solo correspondencia, tal como se plantea; no se trata 
de correspondencia, son documentos comerciales, y si no llegan a las fincas de los clientes de las empresas 
públicas se produce una merma en la recaudación. Ponemos énfasis en este elemento, y al respecto pueden 
consultar al Secretario General de la Intendencia Municipal de Canelones, doctor Yavarone, que ha planteado 
alguna crítica al Correo porque de 90.000 recibos de contribución inmobiliaria devolvieron 20.000, y eso 
llevó a que no pudieran cobrar multas, atrasos o moras, porque no se encontraron las fincas de esa cantidad 
de clientes de la Intendencia. Si eso pasara en UTE estaríamos hablando de 280.000 o 320.000 clientes que 
no recibirían las facturas. 


Creemos que realmente esta es una actividad muy importante, inclusive en el marco competitivo de las 
empresas públicas, porque a la hora de definir -salvo en el caso de OSE que ha hecho alguna tercerización, 
como con URAGUA y Aguas de la Costa-, a ANTEL y a UTE se les plantea que tienen que competir. 
Entonces nosotros, como trabajadores, aceptamos el riesgo, recogemos el guante y decimos que queremos 
competir. Ahora, que nos dejen definir a los Directorios de las empresas y a los trabajadores cuáles son las 
actividades en que queremos competir. 


Reiteramos que entendemos que esta no es una actividad de entrega de correspondencia exclusivamente, sino 
que se trata de un documento comercial que forma parte importante del ciclo comercial. 


Estamos convencidos -porque además recorremos el interior del país por ser un gremio nacional- de que en 
caso de que esto prospere, no solamente se va a transferir la factura y la primera llegada a la recaudación de 
las empresas públicas a El Correo, sino que se va a transferir al sector privado, porque estamos convencidos 
de que El Correo no tiene la capacidad como para desempeñar esta actividad; esto fue dicho por el propio 
sindicato de El Correo en declaraciones de prensa, que ha expresado que el personal que tienen como carteros 
apenas alcanza para cubrir las rutas que hay y no comprenden cómo entran gerentes en vez de carteros. 
Reitero: esto fue dicho por el propio sindicato del organismo. ¿Cómo va a hacer El Correo para cumplir con 
esta tarea? ¿Y si no cumple? El proyecto de ley presentado por el señor Diputado Lacalle Pou establece que 
la URSEC verificará el fiel cumplimiento de que las facturas lleguen. ¿Estamos diciendo que después de 
disueltas las estructuras de distribución que existen en cada una de las empresas les vamos a decir que 
vuelvan a ponerlas, o bien vamos a pasar esa tarea a terceros? Porque hay sesenta permisarios que están 
esperando que la distribución de estos cincuenta millones de documentos comerciales pasen al mercado para 
poder llevarse parte de la torta. 


Entonces, el doble problema sería que la recaudación de las empresas públicas -que no solamente han servido 
para contribuir con Rentas Generales, sino que también han tenido la necesidad de aportar un monto mayor 
de dinero ante la crisis del sistema financiero, para abatir parte del déficit fiscal- queda en manos de los 
permisarios postales que hace tiempo nada aportan, luego de que a través de la segunda ley de urgente 
consideración este Parlamento les quitara el porte postal, porque entendía que ese sector no era el que tenía 
que subsidiar al Correo. Por lo tanto, nosotros creemos que esto no se puede definir -como respetuosamente 
lo hacen los compañeros y queremos hacerlo nosotros- diciendo que es un problema de "zapatero a tus 
zapatos". Creemos que el tema de El Correo no pasa por ahí, sino por el hecho de si, por ejemplo, todas las 
empresas públicas mandan su correspondencia por El Correo. Nosotros hemos detectado que no es así. 
Creemos que ese es el primer paso para tratar de abatir el subsidio de El Correo: que todos los organismos 
públicos manden su correspondencia por el correo público. 


Llegamos al colmo de que cuando la URSEA y la URSEC nos invitaron a la presentación pública en un 
edificio céntrico, de lo que habían hecho esos dos organismos reguladores, la invitación de la URSEC nos 
llegó por Consorcio Postal. La propia unidad reguladora pública, dependiente de la Oficina de Planeamiento 
y Presupuesto y del Ministerio de Economía y Finanzas, que supuestamente le da los recursos a El Correo, no 
utiliza a este organismo sino a un permisario privado. Esas son las contradicciones que existen en el Estado y 
en el sector público. Eso sí hay que analizarlo. 


El otro tema es que debería analizarse la aplicación de un porte postal para los permisarios privados, porque a 
la hora de la desregulación se dio una situación deficitaria e ineficiente en El Correo, que hoy ha mejorado a 
pesar de las dificultades que tiene y creemos que se debe volver al porte postal para abatir el subsidio y seguir 
reestructurando a El Correo. A pesar de todo esto, creemos que sigue habiendo un problema de gestión que 
fue anunciado y denunciado por el sindicato de El Correo, que hablan de decenas y decenas de gerentes, de 
jefes y de jefaturas, decenas y decenas de acomodos y de gente que entra a El Correo para después salir en 
comisión hacia otra dependencia. Entonces, se trata de un problema de gestión que hay que atacar 
fuertemente y que no pasa sólo por la transferencia de las facturas. 


SEÑOR CORTAZZO.- Represento a FFOSE. La exposición anterior fue bastante detallada. Sin 
embargo, apuntando a lo cotidiano dentro de cada empresa, quiero decir que en este momento en OSE 
tenemos parte de la distribución de un ciclo que se creó en Montevideo -el ciclo 46 de jubilados, que 
tiene una fecha de cierre diferente al resto de los ciclos comerciales- que es repartida por El Correo, 
con un costo de $ 15 por unidad. Hemos proporcionado a muchos legisladores una factura que 
documenta eso. Esto genera un problema doble para el organismo, porque muchas de esas facturas no 
son encontradas, vuelven hacia atrás, tenemos que quitar las multas y los recargos, y el usuario paga 
dos meses juntos, lo que le ocasiona un perjuicio. 


Por ejemplo, en el departamento de Montevideo tenemos cerca de 310.000 servicios, con un costo global en 
todo el Uruguay de $ 2,38. Todos esos servicios tienen un índice de rebote bastante menor. El rebote es 
cuando va el notificador a entregar facturas, no encuentra la casa y las trae nuevamente para atrás. Estamos 


hablando de que para 310.000 facturas, apenas sobrepasa las seiscientas. Es decir que ni siquiera se llega a un 
1% de rebotes. 


En el interior esa situación es diferente porque el notificador es quien toma el consumo. Quiere decir que de 
los $ 2,38 que cuesta cada recibo en el global, en el interior sale la mitad, porque la misma persona que va a 
tomar el consumo es quien va a entregar el recibo. El índice de recibos devueltos allí prácticamente es cero, 
porque se trata de personas que hace muchos años conocen el lugar, que son de ahí y van a cada casa. Como 
decía el compañero Julio García, es la primera persona a la que ven los vecinos, cuando toma el consumo, y 
la última que ven, cuando les entrega el recibo. Eso no ocurre en Montevideo porque tenemos una empresa 
privada para tomar el consumo. De manera que en el interior es la primera persona a la que pueden hacer un 
reclamo, les puede dar una indicación y conoce la dirección donde hay que entregar la factura. 


En lo que refiere a OSE, estamos hablando de cerca de 800.000 facturas en todo el Uruguay. Debe ser algo 
parecido en los distintos organismos, con ciclos que vencen en fechas diferentes. Eso llevaría a un problema 
bastante importante -excepto que se unificara, lo cual no está previsto- porque tendría que ir una persona tres 
veces por mes, con el consiguiente atraso que eso generaría. Estamos hablando de que El Correo no 
solamente tendría que desarrollar la actividad postal propia del organismo, sino también entregar el 
documento comercial. Esto es algo digno de ser remarcado: es un documento comercial; si no se entrega la 
factura, no se puede recaudar. 


En Montevideo también tuvimos la experiencia de un ciclo denominado grandes consumidores, que son los 
que aportan la mayor recaudación a OSE, las grandes empresas. Una empresa privada repartía las facturas y 
las tuvo que volver a repartir OSE, y no solamente porque somos más eficientes. Ahí sí que el funcionario 
que toma el consumo va cuatro veces por mes; no sólo entrega el recibo, sino que además evacúa la primera 
consulta. Estamos hablando de importes muy grandes de dinero. A la persona que toma el consumo le hacen 
una pregunta y, como está capacitada para hacer inspecciones, puede evacuar la primera consulta en el 
momento. 


Entre los argumentos que se pueden manejar, queda demostrado que, por los números que mostramos las tres 
empresas, el tema de los costos no es significativo. Son costos bastante bajos. 


SEÑOR FERNANDEZ CHAVES.- Quisiera que se reitere cuántas son las facturas que envía OSE a los 
jubilados y cuál es la empresa que hace la distribución. 


SEÑOR CORTAZZO.- Es El Correo. Aquí tengo una copia de una factura de Montevideo con los 
importes y la cantidad, que creo que algunos legisladores ya la conocen porque se la entregamos. Dejo 
esto a disposición y también vamos a dejar una copia del costo de las facturas en Montevideo, para 
manejar números concretos. No sólo hay un costo de $ 15 por unidad -el costo que nosotros sacamos-, 
sino que también se ocasiona un perjuicio. 


Yo trabajo en la parte de facturación. En cuanto a los jubilados, OSE hace este cambio de cierre de ciclo para 
que la factura venza luego de que cobran su jubilación, pero muchas veces, como no llega, tienen que gastar 
los $ 27 pesos que se trató de ahorrarles cuando no podían pagar, para venir al organismo a decir que no 
recibieron la factura. Si bien nosotros les sacamos la multa y los recargos, en definitiva se pierde el beneficio 
que se trató de brindar. Ese es un hecho objetivo sobre el que pueden preguntar a nuestros Directores. Es más, 
se está planteando que esas facturas las entregue OSÉE. Nosotros entregamos y conocemos, porque hace años 
que van las mismas personas. 


Por lo tanto, no se trata de un tema de costos, de eficiencia ni de decir "zapatero a tus zapatos". Si fuera así, 
podemos decir que el recibo comercial es de lo que nosotros vivimos, con lo que recaudamos. Voy a poner un 
ejemplo que no es mío, se lo escuché al Gerente de Conex. Cuando uno va a un boliche, ¿quién está a cargo 
de la caja: el vendedor o el dueño del comercio? De la caja se encarga el dueño. Nosotros no podemos perder 
la caja y la posibilidad de cobrar, es decir, de entregar los recibos. Ese es un hecho bastante importante, sobre 
todo teniendo en cuenta que en el interior la factura, en lugar de $ 2,38 cuesta la mitad. Inclusive, se podrían 
bajar los costos en Montevideo. 


SEÑOR GARCÍA (don Francisco).- Soy Secretario General de SUTEL. Coincidiendo con todo lo que 
ya dijeron los compañeros, quiero reafirmar que la importancia de la distribución de facturas en el 


Ente se debe a que es un eslabón más dentro de nuestra cadena productiva. Es decir que, como dice 
ANTEL, es una documentación con vencimiento, y nosotros lo avalamos porque esto podría generar un 
atraso muy grande. En caso de que el usuario tenga que elegir entre que le llegue tarde la factura de la 
luz, la del agua o la del teléfono, todos sabemos que el organismo que se verá más perjudicado será 
ANTEL, lo que se sumaría al perjuicio que ya está sufriendo hoy debido a la crisis que vive el país. No 
llegar en tiempo y forma aumenta los atrasos; tenemos serios problemas con las direcciones. Todos los 
usuarios nuevos que están entrando en Canelones y Montevideo pasan por un período de no entrega 
hasta que en algunos casos eso se va corrigiendo a medida que van saliendo. Es decir que es muy difícil 
entregar facturas en ciertos lugares, si no se conocen, más aún donde las direcciones son manzanas, 
solares o padrones. ANTEL reparte por medio del Correo alrededor de 1:200.000 facturas por año. Los 
costos que manejó el gremio rondan los $ 6,20, mientras que si son repartidas por los funcionarios el 
costo es de $ 3,11, incluyendo sueldo, locomoción y todo lo demás. Inclusive, ANTEL no está ajeno a la 
realidad. Se habla de la defensa del Correo, pero la mayoría de su correspondencia la hace por 
Tiempost. Como gremio y como defensores del Correo como institución, creemos que una de las 
posibilidades puede ser el pasaje de El Correo a ANTEL y no sacar las facturas de ANTEL para El 
Correo. Si ANTEL tiene tanta falta de personal, pensamos que a futuro se puede formar un Ministerio 
de las Comunicaciones o absorber el personal, ya que tenemos toda la infraestructura, que sería una 
manera de reducir, ya que el Estado siempre está usando correos privados. Difícilmente algo del 
Estado llegue por manos de nuestro Correo. 


Reitero que si la distribución no se hiciera correctamente, ANTEL se vería enormemente afectada en la 
recaudación. El servicio que estamos dando desde 1985 es excelente y asumir un riesgo de esta manera, 
cuando no creemos que estén las garantías para que este servicio pueda ser transferido, como empresa 
pública nos afectará mucho. 


SEÑOR BERASAIN.- Trajimos una documentación para entregar a las diferentes bancadas en la cual 
se explicita claramente, no solo por parte del sindicato, sino también del cuerpo gerencial y de los 
Directores, lo que tiene que ver con el sustento legal de la distribución de las facturas por la propia 
empresa pública UTE y lo relativo a la violación del marco regulatorio -aquel al cual tanto nos 
enfrentamos en su momento, pero que hoy está vigente- a través de la distribución por parte de El 
Correo. 


También trajimos los elementos suficientes como para analizar los costos y una carta muy breve, donde el 
Gerente de la División Comercial de UTE solicita precios y habla de las facturas de UTE a razón de 500.000 
facturas comerciales, 400.000 avisos de corte, etcétera, cerrando, en definitiva, en 1:000.000 de facturas. 
Cuando se solicita al Correo el precio, esta institución, a través de una carta firmada por el contador Mario 
Pintos en su condición de Gerente Comercial, entre otras cosas, dice: "Como es de público conocimiento las 
autoridades nacionales de El Correo están manteniendo diferentes contactos a nivel de las máximas 
autoridades de las empresas públicas acerca de la distribución de la totalidad de sus envíos a lo largo del 
territorio nacional.- Con la finalidad de no entorpecer las diferentes gestiones en curso sobre el particular, es 
que me veo imposibilitado de dar respuesta a su solicitud de prestación de servicios de distribución para un 
volumen parcial de envíos y para determinado tipo de documentos”, y sigue. 


Siempre hemos encarado este tema con afán de sentarnos a discutir, de ver las diferentes propuestas y 
analizarlas, porque todos queremos un Correo nacional y eso lo tenemos claro. Pero nos hemos encontrado 
con que, más allá de los discursos, ni los Directorios ni el sindicato hemos tenido datos. 


Los otros datos que trajimos con relación a esto son que, aun pasando todas las facturas, el subsidio se 
mantiene si el déficit de El Correo sigue siendo de $ 10:000.000 mensuales. Entonces, a ese déficit que podrá 
ser en parte reducido por la transferencia de las facturas, se agregará el personal ocioso, el gasto en 
recapacitación laboral de las diferentes empresas públicas. En definitiva, en todo el país, por UTE, hay mil 
compañeros que están relacionados con la distribución de facturas. 


Otro tema que es importante desmitificar, porque algo incorrecto dicho muchas veces se convierte en 
realidad, es que también las empresas que están aquí, OSE próximamente, han obtenido certificados de 
calidad. No pretendemos decir que unos son los buenos y otros los malos, pero tampoco es cierto que unos 
son los que tienen los premios de calidad y los otros, no. UTE ha obtenido el Premio de Calidad en el ciclo 
comercial, al igual que ANTEL. O sea, nosotros tenemos pruebas y se las vamos a entregar, del alto índice de 


aceptación en la población respecto a la calidad de la distribución de las facturas. Obviamente, quizás no 
estén contentos con el monto, pero no es eso lo que estamos discutiendo acá. 


Asimismo, nada de lo que hemos visto, escuchado o discutido demuestra que haya una mejora para la 
población en la transferencia de la entrega de las facturas a El Correo. Por eso, nos gustaría sentarnos a 
debatir argumentos y a ver qué es lo que mejora para la población, si estamos convencidos de que habrá un 
monto extra, porque también aquí está claro que por el marco regulatorio el precio de la factura está 
prefijado. No podrá ninguna empresa, para satisfacer un déficit, marcar el precio que le corresponde, sino que 
ya está prefijado por el marco regulatorio el VADE, valor agregado estándar de distribución de energía. 


En definitiva, apostamos a una mejora de la gestión de El Correo. Esa es la propuesta que hemos hecho 
siempre, al igual que las demás empresas públicas. Los permisarios privados, casualmente, sobre este tema 
no han hablado ni salido a discutir, y si estamos hablando de tanta plata en juego, ¿cómo es que un mercado 
tan rico queda acallado por los privados, que tienen una cámara de permisarios privados postales? De eso no 
se ha hablado. 


Entonces, creemos que es un buen aporte buscar la mejora de la gestión y que todas las empresas públicas y 
el Estado, en particular, haga la distribución de sus documentos a través de El Correo. Por supuesto que 
también entendemos que los postales, llegado el caso, paguen el canon postal que corresponde. Hemos tenido 
voluntad de discutir -hasta con UTE, a pesar de que no estamos muy de acuerdo-, de analizar la 
parcialización de algunos sectores en las transferencias -que entendíamos que no correspondía- y, sin 
embargo, del otro lado siempre hemos encontrado respuestas negativas. 


Se han pronunciado muchas frases hechas. Si bien los compañeros dicen: "Zapatero a tus zapatos" como una 
reivindicación, no hay que olvidar que El Correo también cobra facturas y tiene cajas; no solo distribuye. 
Además, nadie puede alegar que le están robando algo que nunca tuvo. Yo, que entré en 1979 como 
distribuidor de facturas, no lo recuerdo; quizás fue antes. Pensamos que acá ha habido una tergiversación de 
opiniones. Ojalá que esta Comisión y quien se encargue de resolver tengan la posibilidad de analizar todos 
los elementos para saldar un posicionamiento, que no es un tema sindical, sino que tiene mucho que ver con 
el Estado del futuro. Si pretendemos un Estado mejor, quizás el Correo sea uno de los problemas. Entonces, 
para hacer un mejor Estado quizás sería bueno plantear una discusión más amplia sobre este tema. 


SEÑOR FERNÁNDEZ CHAVES.- Voy a formular una serie de preguntas de las cuales muchas ya 
fueron contestadas en general, pero solicitaría que me las respondiera específicamente. 


En primer lugar, quisiera saber si los que distribuyen las facturas en todas las instituciones que ustedes 
representan son siempre funcionarios. 


En segundo término, ¿son funcionarios que están dedicados específicamente a la distribución o lo hacen 
como un agregado a la función que ejercen en el organismo? 


En tercer lugar, ¿cobran horas extras? 
En cuarto término, ¿hay sociedades entre los funcionarios? 


Por último, ¿por qué sostienen que se afectaría la recaudación de los entes? ¿Ustedes entienden que el 
servicio de El Correo es ineficiente? 


SEÑOR BARRIOS.- Muchas de las preguntas que pensaba formular ya las enunció el señor Diputado 
Fernández Chaves. De todas formas, quisiera hacer algunas más. 


Se ha hablado de facturas y de correspondencia, creo que se refieren a cosas distintas. Hace unos momentos, 
uno de los Directores del Correo nos decía que el total de piezas que estimaban que mueven las empresas del 
Estado son entre 40:000.000 y 50:000.000. ¿Saben cuánto corresponde a facturas y cuánto al resto? Ustedes 
mencionaron algo al respecto. 


El pago a los distribuidores de facturas es por sueldo o tiene vinculación con el número de facturas que se 
distribuyen, es decir, ¿hay un pago por factura? ¿Cuánto es en cada empresa? 


El señor Diputado Fernández Chaves preguntó si siempre son funcionarios y yo quisiera saber si hay algunos 
casos de tercerizaciones de la distribución, porque tengo entendido que es algo parecido. 


SEÑOR BERASAIN.- Nosotros podríamos dar la posición de AUTE y de UTE porque en definitiva es 
la empresa afectada. 


Con relación a tercerizaciones, en UTE no existen. O sea que de hecho -creo responder la pregunta del señor 
Diputado- son solo funcionarios quienes hacen la distribución. 


Con relación a las asociaciones o cooperativas entre funcionarios, UTE desde hace mucho tiempo -por lo 
menos desde que me conozco- tiene un estatuto del funcionario muy rígido y fundamentalmente una línea de 
mando que impediría por diferentes procedimientos que esas cosas se den. No sabemos de la existencia de 
cooperativas, de haber existido y no haberlas detectado la empresa -lo que sería una barbaridad-, el sindicato 
lo hubiera denunciado. Hemos escuchado eso, como tantas posiciones similares, pero más con el ánimo de 
denostar -no digo que sea el ánimo del señor Diputado, ¡por favor!, que quiere saber lo que pasa- que con el 
de comprobar. Si alguien pudiera comprobarlo, el sindicato está con esa persona que vaya a demostrar qué es 
lo que pasa. 


¿Por qué creemos que se afecta la recaudación? Se afecta por varias cosas. Una de ellas la planteó el señor 
Cortazzo de FOSE, o sea no llegar en tiempo y forma, porque las empresas tienen ciclos comerciales de 
acuerdo con los pagos que tienen que enfrentar. Por ejemplo, durante el mes la UTE tiene veintidós ciclos de 
cobro. Si hiciéramos una encuesta rápida no todos pagamos el mismo día. No tenemos la fecha de cobro el 
mismo día, y esto responde a una lógica empresarial para enfrentar diferentes gastos, pero además, hay una 
razón de control de la cobranza. Si por ejemplo hoy no le llegara en tiempo y forma la factura al señor 
Diputado o le llega después de fecha, puede presentarse a una oficina comercial y se procede a la retención 
de la factura, se le posterga el pago y se inicia una investigación administrativa para ver qué sucedió -no 
estoy hablando de una sanción sino de una investigación- con ese funcionario y en un día, como mucho en 
dos -ya sería un disparate-, se sabe qué funcionario la llevó, se lo entrevista por parte de la línea jerárquica y 
se determina qué fue lo que pasó. Además, se cita nuevamente al señor Diputado o se le manda la factura a su 
casa evitándole los recargos por mora y demás. 


Si este funcionamiento comercial se diera con una empresa extra que distribuyera, ¿qué va a suceder? Que el 
señor Diputado se va a presentar, nosotros le vamos a decir: espere, que vamos a tener que comunicarnos con 
otra empresa nueva o con El Correo -la que fuera-, que a su vez el personal debe estar en la calle -como está 
el nuestro- la reubicación le puede llevar más de dos días, y quizás la respuesta no sea como la que debe ser 
en el sentido del control -no hablo de El Correo, hablo de cualquier empresa-, entonces usted va a pedir que 
le saquemos los recargos y las moras y nosotros como empresa vamos a tener la duda de hacerlo. 


Entonces, no queda claro cuál va a ser la forma de controlar. Lo que sí queda claro es que vamos a tener un 
sobrecosto, porque si a mí no me llega la factura en tiempo y forma, hoy voy a la UTE y pido que me hagan 
una copia, como decía el señor Cortazzo que pasaba con los jubilados de FOSE. Pero ahí el costo es uno. El 
tema es que si lo tiene otra empresa, estoy pagando dos veces, por un lado, estoy pagando esa factura de $3 a 
la empresa y, por otro lado, estoy emitiendo mi propia factura para que ese cliente vea satisfecha su demanda. 
La gente va a reclamar a la empresa madre, va a costar que el reclamo se haga a quien entrega, insisto sea El 
Correo o quien sea. Quien da la cara, quien factura y quien cobra es UTE. Entonces, desde ese punto de vista 
pensamos que no solo la recaudación va a decaer por lo que recién planteaba, sino también la imagen. 


¿Cuántas facturas son? En este documento que dejamos en vuestro poder, se habla de que aproximadamente 
el volumen a entregar es de 1:000.000. Nosotros tenemos 1:200.000 clientes en todo el país y además hay 
que agregar los avisos de corte, las cartas de los cortes programados, las notificaciones y los contratos que se 
realizan por el sistema de Telegestiones tan publicitado; también deberíamos agregar refacturas que a veces el 
cliente plantea. Es decir que estamos hablando de un importante volumen y por eso hace unos momentos 
decía que teníamos alrededor de mil compañeros afectados de distinta forma a la distribución. 


SEÑOR GARCÍA (don Julio).- Quisiera aclarar y reafirmar algunas cosas. 


La UTE tiene un sistema de control de calidad. Cuando el funcionario se retira con una cantidad de facturas 
para repartir, el organismo hace un control de calidad inmediato -tienen que entregarse el mismo día que se 


retira- con algunos clientes para verificar si les llegó ese mismo día. En caso de no ser así, se sanciona al 
funcionario. Planteamos esta cuestión porque sabemos que muchas veces se dice que son repartidas por 
familiares de funcionarios. No todos los trabajadores de UTE somos buenos, hay funcionarios malos y por 
esta situación algunos fueron destituidos. Cuando hablábamos con el Director Osta decíamos que era lo 
mismo que afirmar que los trabajadores del Correo revisan los sobres para ver si viene dinero en la 
correspondencia. Puede haber algún trabajador que lo haga, pero eso no quiere decir que todos los 
funcionarios de El Correo sean así. UTE ha tomado medidas de control de calidad que son muy estrictas y se 
ha resuelto ese problema. 


Son funcionarios quienes realizan la tarea y están comprendidos dentro de la estructura organizativa de la 
empresa. Alguna vez se realiza con personal que no está dentro de la estructura organizativa, de acuerdo con 
la demanda que existe. Por ejemplo, en el día de hoy no se distribuyó y mañana les resultará imposible a los 
distribuidores propios -UTE no va a poner distribuidores por si llueve- cumplir con la tarea. Entonces, el 
organismo recurre a personal externo a la estructura, que pasa a cobrar un monto extraordinario. Se paga 
entre $ 0,80 y $ 1 por cada factura al funcionario por esa dedicación extra que eventualmente hace por 
razones de servicio. 


SEÑOR BARRIOS.- ¿Es personal de UTE? 


SEÑOR GARCÍA (don Julio).- Sí. En nuestro caso, el convenio laboral que comenzó en 1991 con el 
proyecto de mejora de gestión, implementó la polivalencia. Los funcionarios que aceptan la 
polivalencia se anotan en una planilla a la que la empresa puede recurrir para el cumplimiento fiel del 
servicio. Como en el día de hoy no se repartió, mañana se acumularán muchos itinerarios y hay que 
recurrir a ese personal. 


En cuanto a afectar la recaudación, creo que Fernando Berasain fue muy claro. El problema no es solo ese. 
Creo que a muchos uruguayos nos costó mucho mejorar la gestión en algunas empresas públicas. Recuerdo 
que en aquel momento denunciábamos cómo se contrataba a una consultora para un proyecto de mejora de 
gestión, que le costaba US$ 60:000.000 al Uruguay. En la crítica estamos convencidos de que también 
cometimos errores porque la mejora de gestión en UTE se vio muy bien. Esa imagen se puede ver 
deteriorada. Si llega tarde una factura, ¿a quién le van a echar la culpa? ¿Al Correo o a UTE? Cuando el 
cliente va a la oficina comercial a refacturar, ¿con quién se la agarra? Con el funcionario que le va a 
refacturar. Aparte, UTE le tiene que eliminar las multas y las moras. Además, cuando se da este hecho con un 
cliente, no se sabe si los otros clientes de la misma zona están de vivos o realmente les llegó tarde el recibo. 
Entonces, tiene un doble perjuicio, que es lo que le está pasando a la Intendencia de Canelones. Ante la no 
llegada de la contribución inmobiliaria, todos los contribuyentes dicen que no les llegó la factura. ¿Y la 
Intendencia cómo corrobora eso? Por eso trae un perjuicio. 


También trae una pérdida importante porque no sé cómo se dice que hay un ahorro para UTE, si de $ 2,70 - 
que es lo que le cuesta con los costos indirectos- pasaría a pagar $ 5, que es lo que se ha dicho verbalmente 
que costaría la distribución por parte de El Correo y es lo que les ha cobrado a las Intendencias de Rivera, de 
Canelones y otras. 


En el caso de la Intendencia de Rivera sería bueno preguntarle sobre su experiencia de distribución con El 
Correo. Tuvo que conformar un sector de distribución propio porque no encontraban las fincas para llegar 
con la factura de la contribución inmobiliaria. Eso nos preocupa. 


También nos preocupa que sesenta permisarios privados vean con total tranquilidad que se transfiera un 
monopolio de hecho a El Correo con relación a, supuestamente, cincuenta millones de correspondencias, por 
lo que dice El Correo. Lo ven naturalmente. Los reyes de la liberalización, los permisarios privados aceptan 
que haya un monopolio tácito y el día que se transfiera, si se hace por ley, supongo que alguien le dirá a la 
URSEC que se está violentando la ley que desreguló el sector postal. Y la URSEC tendrá que decir que sí, 
que ahora las empresas están obligadas a cotizar. De lo contrario, en el caso de que todos nos convenciéramos 
de que las facturas son correspondencia, sería la primera vez que se planteara a las empresas públicas que por 
ley se transfiera algo sin hacer un pedido de precios. 


Realmente, no hay elementos que nos convenzan de que esto es bueno para el Estado y para las empresas en 
las que trabajamos. 


SEÑOR BERASAIN.- En la página 7 del documento que dejamos -que es un documento oficial de la 
empresa- dice que el personal que distribuye facturas no recibe por ello pagas por horas extra ni 
tampoco un sueldo adicional por realizar dicha tarea. De todas maneras, se aclara cómo es el tipo de 
trabajo, pero el cuadro gerencial podría explicitar un poco más cómo es el sistema. 


SEÑOR CORTAZZO.- En OSE son todos funcionarios quienes entregan los recibos. Tenemos una 
división entre Montevideo e interior. En el interior, los mismos funcionarios que toman el consumo son 
los que reparten; tres días toman consumo y dos reparten. En Montevideo y en algunas zonas de 
Canelones donde se tercerizó la toma del consumo de agua tenemos funcionarios que solo reparten 
recibos. La tercerización se produjo hace algún tiempo y muchos de los funcionarios que tomaban 
consumo y repartían se fueron redistribuyendo. Entonces, quedó un pequeño cuerpo de funcionarios 
de OSE que reparten recibos y el resto se lo reparten tipo extra entre las oficinas comerciales del Ente. 


Julio García hablaba de a quién se iba a reclamar cuando no llegaba la factura. En Montevideo es una 
empresa privada la que toma el consumo y la gente me llama y me dice: "OSE no me tomó el consumo". 
OSE no toma el consumo sino una empresa privada, pero cuando el señor con la maquinita se acerca al 
contador de agua, es OSE. No importa que lleve escrito Transamérica en su ropa; es OSE. Del mismo modo, 
cuando no le entreguen el recibo, dirán: "OSÉE no me entregó el recibo". 


Tenemos gente que cobra extra por entregar facturas, que lo hace después de tiempo, que es cuando los 
costos se abaratan muchísimo más. Tenemos gente que toma consumo y que entrega recibos y tenemos 
compañeros que solamente entregan recibos. 


No hay cooperativas para entregar recibos. 


Se nos preguntó si creemos que el Correo es ineficiente. El problema que venimos a plantear no pasa por la 
ineficiencia de El Correo sino porque creemos que se va a atorar a ese organismo con mucha cantidad de 
distribución. La estructura que tiene en este momento no le permitiría absorber todo eso. La prueba está - 
contesto la pregunta del señor Diputado Barrios- en que cuando se le entrega el ciclo 46 a El Correo, el 
primer mes fue un desastre, porque no encontraban las casas. Si yo le entrego una factura que dice 
"Proyectada 17 metros", probablemente no sepa dónde queda esa calle. Si uno va dentro de un recorrido sí lo 
conoce. Es más: en esos recorridos debe estar gente que conoce la zona desde hace mucho tiempo, que es lo 
que ahora pasa. 


No encontrar las direcciones sí afectaría la recaudación. Al igual que como explicaban los compañeros de 
AUTE, cuando la gente viene a reclamar que no le entregaron las facturas, inmediatamente nos comunicamos 
con el repartidor para saber qué pasó. Podemos detectar si algún compañero no cumplió con su trabajo como 
era debido -hay que decirlo, no todos somos santos en las empresas públicas-, podemos delimitar qué área no 
se entregó y el mes siguiente entregar las facturas sin multas ni recargos. Es decir que por ese lado se vería 
afectada la recaudación. 


SEÑOR BARRIOS.- ¿Les pagan horas extra? 


SEÑOR CORTAZZO.- Sólo a las personas que hacen trabajos extra. Por ejemplo, en Montevideo hay 
muy pocos notificadores porque se fueron redistribuyendo; entonces, las facturas y todo aquello que no 
se pueda entregar, son entregados por los notificadores y se paga extra. Yo estuve sacando la cuenta y 
se paga alrededor de $ 1,20 por recibo extra, con la locomoción y todo incluido. 


SEÑOR BARRIOS.- Quisiera saber si la remuneración al funcionario encargado de distribuir las 
facturas tiene relación con el volumen que distribuye o si es un sueldo fijo. 


SEÑOR CORTAZZO.- En OSE es un sueldo fijo. 


SEÑOR GARCÍA (don Julio).- En UTE, como está dentro de la estructura, ese trabajador tiene un 
sueldo base, nominal, dentro del escalafón; es el sueldo que percibe por hacer la distribución de 
facturas. En el caso de que realice alguna tarea extraordinaria -como cuando se dan atrasos-, se le 
remunera extra. Pero reitero que el sueldo que percibe es el nominal más la compensación por comida 


que tenemos los funcionarios de los Entes del Estado; no hay pago extra, sólo pago por unidad cuando 
el itinerario supera las 8 horas de trabajo. 


SEÑOR BREGONZI.- En ANTEL parte de la distribución de facturas está tercerizada; es la de las 
denominadas "zonas rojas" de Montevideo, que abarcan Cerro Norte y Casavalle. Allí no van los 
funcionarios de ANTEL ni los de El Correo sino empresas unipersonales de habitantes de esas zonas. 


El Correo hace la distribución de las facturas de ANCEL y también la de los avisos de deuda que tenga el 
usuario con ANTEL,; esas son 1:200.000 facturas de ANTEL que El Correo reparte anualmente. 


En ANTEL somos sólo distribuidores -esa es nuestra descripción de tareas-; abarcamos Montevideo, la Costa 
de Oro y la mayoría de las localidades del interior, donde se agregan los distribuidores de telegramas, que 
tienen la misma descripción de tarea que nosotros. En los casos en los que no hay distribuidores de 
telegramas ni de facturas hay otros funcionarios que, fuera del horario habitual de trabajo, hacen la 
distribución de facturas, pero no se les pagan horas extra sino por unidad, a un promedio de $ 0,80 a $ 1 por 
factura. Reitero: no cobran horas extra y lo hacen fuera de su horario habitual de trabajo. 


En cuanto a la formación de cooperativas, en ANTEL no existen. Tenemos un control permanente y, en el 
caso de ANTEL, es mucho más sencillo hacerlo que en el de los otros Entes, porque simplemente se realiza 
llamando por teléfono. Ese es uno de los controles que nos hacen permanentemente, y no es una persecución 
sino un control de la calidad del servicio que reclamamos los propios trabajadores. 


Nosotros también tenemos el sueldo base más la compensación para alimentación y todo lo que cobran los 
demás; es similar al caso de UTE. 


SEÑOR BARRIOS.- ¿Cuál es el número de facturas que se distribuye? 
SEÑOR BREGONZI.- En ANTEL distribuimos unas 800.000 facturas mensuales en todo el país. 


En cuanto a la ineficacia de El Correo, debo decir que los propios compañeros de El Correo nos han 
trasmitido en varias oportunidades en que nos hemos reunido por estos temas -más allá de las diferencias, 
todavía nos sentamos a conversar- que la infraestructura de la empresa no está en condiciones de enfrentar 
esto. Por ejemplo, en Salinas, quien reparte las cartas de El Correo es el Subcomisario del pueblo, que tiene 
una empresa unipersonal. Cualquiera de nosotros puede apreciar cuántos funcionarios tiene El Correo en 
cada localidad del interior. Yo soy de Nueva Helvecia -departamento de Colonia-; allí los funcionarios de El 
Correo son dos para una población de alrededor de 10.000 habitantes. Por eso es que categóricamente 
decimos que no están dadas las condiciones para que al día de hoy El Correo pueda repartir 50:000.000 de 
facturas al año. 


En cuanto al tema costos, ¿qué costos va a bajar el Estado pasando las facturas a El Correo? A nosotros van a 
tener que seguir pagándonos los sueldos, salvo que por algún decreto-ley quedemos todos en la calle. 
Además, hay que considerar el reciclaje que tendrían que hacer para ubicarnos en alguna otra sección, lo cual 
tiene sus costos. Insisto: el hecho de pasar la distribución de facturas a El Correo no significaría un ahorro de 
$ 10:000.000 mensuales porque tendrían que seguir pagándonos lo mismo y además deberían reciclarnos. 


Como además de trabajador de ANTEL soy un ciudadano, me pregunto: si El Correo es tan eficiente, ¿por 
qué tiene ese déficit? Cualquier carta que se envía por una empresa privada sale más cara que si la reparte El 
Correo; entonces, ¿por qué la gente elige pagar más a pesar de la dura crisis económica que enfrentamos? 
¿Tiene ganas de pagar más o confía en la empresa postal privada? Además, ¿por qué el Estado no envía a 
través de El Correo? ANTEL envía las facturas a las regionales del interior a través de Tiempost o de la 
locomoción propia de la empresa. ¿Por qué no se utiliza a El Correo? Quizás si lo hiciera evitaríamos el 
subsidio que se le da a El Correo. Pero en eso también incide lo que manejó el señor Julio García en cuanto a 
que este Parlamento votó la exoneración de los cánones a los permisarios del correo privado en una de las 
primeras leyes de urgencia de este Poder Ejecutivo. Que yo sepa, todas las empresas privadas -por ejemplo, 
URAGUA- le pagan un canon al Estado. En Argentina, por las privatizaciones también se paga un canon al 
Estado; tal vez habría que preguntarle a Macri, que tiene el correo. Entonces, ¿por qué aquí hacemos la 
excepción? Eso también golpeó duramente a El Correo. ¿Por qué lo tiene que financiar el Estado si pagando 


un pequeño canon que en aquel momento era de $ 3 El Correo no se desfinanciaba de la forma en que se 
desfinanció? 


SEÑOR FERNÁNDEZ CHAVES.- Ese canon no lo pagaba la empresa privada; lo pagaba el usuario. 
SEÑOR BREGONZLI.- Pero lo recibían a través de lo que recaudaba la empresa. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Pido concreción en las intervenciones, porque nos hemos excedido 
largamente de la hora prevista. 


(Dialogados) 
SEÑOR CORTAZZO.-...son 310.000 en Montevideo y 500.000 en el interior. 
SEÑOR GARCÍA (don Julio).- Comparto lo expresado por la señora Presidenta. 


No tengo mucha experiencia salvo la que me dio la actividad sindical por haber estado en el Secretariado 
Ejecutivo y en la Mesa Representativa del PPECNT. 


Con respecto a El Correo hay varios problemas. En primer lugar, la desregulación que se dio sin ofrecer las 
posibilidades a El Correo para posicionarse y, entre otras cosas, eso genera el canon postal. ¿Qué es lo que 
ocurre? Que la tecnología ha ido en contra del propio Correo. Si comparamos la cantidad de cartas y de 
correos electrónicos que recibimos, veremos que estos últimos son miles con respecto a las primeras. El 
problema es que la vida hizo ineficiente un servicio que era muy bueno en la década del cincuenta. 


Por lo tanto, no sé qué hicieron los Directores del Correo desde 1995 a la fecha para una mejor gestión ante 
esta situación. 


SEÑOR FERNÁNDEZ CHAVES.- Más allá de que el problema planteado por el señor Julio García es 
de política y de estrategia de El Correo como institución, debo decir que hace dos horas en esta 
Comisión estuvieron presentes representantes del sindicato de El Correo y antes que ellos estuvo el 
Director. 


Concretamente, el sindicato planteó... 


(Interrupción del señor Julio García) 


———Comparto lo que dice el señor Julio García en cuanto a que este es un tema importante y que va 
mucho más allá de este proyecto de ley. 


El sindicato de El Correo señaló que estaba en condiciones de hacerlo, que eran eficaces y eficientes; lo 
dijeron delante de todos nosotros. Es más, ante una pregunta específica que yo formulé -esto figura en la 
versión taquigráfica, que podrán verificar a partir de mañana- en cuanto a que este proyecto de ley no 
otorgaba el monopolio a El Correo, sino que impedía al resto de los organismos comprendidos en los 
artículos 220 y 221 de la Constitución de la República realizar el reparto de facturas y demás, los integrantes 
de ese sindicato me contestaron que entendían que había que reformular este proyecto y establecer el 
monopolio a favor de El Correo en la distribución de todas las facturas de estos organismos. 


Reitero que entiendo lo que manifiesta el señor Julio García respecto a que se trata de un problema de 
política, estrategia y de lo que ha ocurrido en El Correo desde hace muchos años a la fecha. Reitero que el 
sindicato, aquí nos señaló lo mismo que el Directorio, es decir, que hoy están en condiciones de brindar en 
forma eficaz, efectiva y en tiempo la distribución de toda esta correspondencia. 


Por eso mi pregunta. 


SEÑOR GARCÍA (don Julio).- Voy a acercar a la Comisión una recopilación de recortes de prensa; en 
algunos de ellos, el Presidente y el Secretario General del sindicato de El Correo planteaban que no 
daban abasto con las rutas que tenían en ese momento, si no se producía una transformación e ingresos 
de trabajadores en El Correo. Capaz que el Matto que aparece en esas declaraciones de prensa no es el 
mismo que el que vino aquí; tal vez hubo un cambio y yo lo desconozco. Creo que esas declaraciones 
las hizo oponiéndose a la declaración de excedentarios de los funcionarios. 


El problema es que no se puede tener un planteo para una cosa y otro para otra. 


SEÑOR BERASAIN.- El documento que nosotros traemos habla del monopolio que se generaría en El 
Correo con relación a los privados. En este momento no hay un monopolio de las empresas públicas 
con relación a El Correo porque estas distribuyen documentos comerciales, es decir, sus facturas y no 
correspondencia. Nosotros no tocamos una carta de la UTE pues, lamentablemente, las envía a través 
de privados. Este no es un tema menor. 


Ese es un monopolio de hecho y en tal sentido tenemos alguna documentación que lo justifica frente a los 
privados. 


En cuanto a lo otro, yo entiendo la situación de los compañeros. Señor Diputado Fernández Chaves, ¿qué 
haría usted? ¿Qué diría usted si tiene que venir a discutir a este ámbito? Capaz que paralelamente a estas 
carpetas y documentos también hay un montón de datos y números, y si es así eso posibilitaría un debate 
mucho más amplio, transparencia, para ver que un órgano, que no fuera El Correo ni una empresa pública, 
puede saldar este tema, que no es precisamente de los sindicatos. 


Si no están los números, los costos ni los argumentos legales, a mí solo me queda decir eso, porque si no 
estaría muerto. Si alguien me hizo creer que por las facturas pasa mi vida como trabajador de El Correo y la 
del Ente, yo voy a decir que sí. No estoy haciendo un juicio en contra de los compañeros, pues yo haría lo 
mismo. El asunto es que con visión de país, con visión de empresa y con visión de sindicato yo tengo que 
justificar todo eso. 


Termino con lo que planteaba al principio: abramos y discutamos los costos, el asunto legal, la relación 


calidad precio. Si eso satisface para un lado o para el otro, es otro cantar. Creo que esa es la discusión que se 
debería dar, pues lo otro es apretado por las circunstancias. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Agradecemos la presencia de los visitantes y la información brindada. 


Se levanta la reunión. 


Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


